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SECCION OFICIAL.

FOLLETIN.

UN PROYECTO DE FERRO-CARRIL.

(Conlinuacion.)
Así pasaron tres semanas. Las acciones de Qlcn- 

mutchkin se sostenían con prima, si bien no tan ele­
vada como la queBoby yo aprovechamos para vender. 
Regresó por entonces ae su priaierá excursión al 
trazado de la línea nuestro ingeniero Walty Solder 
seguido de mi compañero que parccia conocer los 
primeros elementos do la ciencia geométrica, y am­
bos nos manifestaron que ya hubieran completado 
los estudios, si hubiesen tenido siquiera en el valle 
una choza donde recogerse; pero, anadian, «para en­
contrar habitación es preciso ir basta el Clacban; ade­
más de esto la fabrica de espíritus esta cerrada, no 
hay whisky en una legua, y finalmente, la zona es 
tan insalubre que un pastor que pasó por allí hace 
dos años ha muerto Je reumatismo »

Empresa fué la de reducir al silencio á Solder; pe­
ro le pagamos con liberalidad y calló al fin. Una re­
velación imprudente de aquel majadero en momentos 
tan críticos, hubiera destruido el efecto del programa, 
y sobre todo, depreciado el valor de las acciones- 

—Caro primo, me dijo Bob una mañana, sospecho 
que hay moros en la costa. La cieucia económica me 
ha servido de vigía. ¿Sabes que han subido nuestras 
acciones una barbaridad?

La Gacela de ayer publica un decreto del ministro 
de Marina aprobando las ordenanzas para el régimen 
militar y económico de los arsenales cuyas ordenan­
zas insertaremos íntegras en breve.

MINISTERIO DE MARINA.

( Véase nuestro número de ayer.''
Art. 3.* Ningún jefe ü oficial podrá solicitar su 

ingreso en la mencionada escala; pues los que deben 
pasar á ella, según se expresa en el art. 7.®, cap. 4.*, 
tít. 1.® de la ley de ascensos en la armada, será por 
consecuencia de las clasificaciones anuales: pueden, 
sin embargo, dirigirse a! Almirantazgo exponiendo 
las razones en que se fun ian para considerarse con 
poca aptitud para el servicio de mar, á fin de que esta 
corporación pueda pedir aatecedeutes que la ilustren 
para la resolución que se crea conveniente.

Art. 4.” Queda prohibido el ingreso en esta escala 
á cualquiera de los individuos procedentes de los de­
más cuerpos de la armada.

Art. ,5.* Las disposiciones de los artículos 5 ', 6.*, 
7.* y 8.’ del capítulo 2.% tít. 1.- déla citada ley de 
ascensos son aplicables al personal de esta escala en 
todo lo que se refiere á su servicio especial.

Art. 6.- Los jefes y oflcialesde esta escala que pro' 
cedan de la activa del cuerpo general de la armada 
pueden ascender hasta el empleo de capitán de na­
vio, y los que existen hoy procedentes de otros cuer­
pos hasta el de coronel, siendo preciso para obtener 
el inmediato ascenso que concurran las circunstan­
cias siguientes:

1. * Que ai ocurrir la vacante coexista personal 
alguno sin destino en la clase superior inmediata.

2. ' Que cuenten 10 años de antigüedad en sus res­
pectivos empleos 3̂ ocho los alféreces de navio, ha­
biendo desempeñado por tres años cuando raónos des­
tinos de su clase en la escala activa ó en la de re­
serva.

3. * Que no figuren en nlmguna de las listas de de­
mérito de que trata el ait. 49, cap 2.“, tít. 1.® de la 
ley de Almirantazgo.

Art. 7.“ Aunque no son limitadas las clases de 
esta escala, se fija en cinco el número de capitanes 
de navio que pueden ser declarados de primera clase 
con arreglo á lo que se previene en los tres artículos 
siguientes.

Art. 8.® Los capitanes de navio serán declarados 
de primera clase por órden de antigüedad cuando 
ocurra alguna de las vacantes del número designado; 
pero siendo preciso que el capitán de navio á quien 
corresponda esta ventaja haya figurado en el e.scala- 
fon activo cuando menos como capitán de fragata, y 
desempeñado como tal capitán de fragata activo, 
destino correspondiente á esta clase.

Art. 9.® Se esceptúan de las condiciones de as­
censo con todas las prescripciones establecidas, los 
qne se distingan por su extraordinario mérito perso • 
nal, y qne, previ.) expediente que lo justifique y 
acuerdo del Almirantazgo, merezcan esta recompen­
sa, comprendiendo en ella á los capitanes de navio 
para ser declarados do primera clase, aun cuando 
no reunaa las condiciones del art. 7 .*

Art. 10. La circnn&tancia de haber obtenido un 
ascenso por elección cumpliendo los requisitos del 
art. 8.®, da derecho para optar á ser capitán de navio 
do primera clase, aun cuando no reúna las condicio­
nes del art. 7.®

Art. 11, Los jefes y oficiales que antes del regla­
mento de 30 de Noviembre de 1867, que determinaba 
la extinción de la escala de reserva, han pasado á ella 
concediéndoles el derecho al ascenso inmediato cuan­
do les correspondiera eu Ja 6scala activa, le conser- 
varán siempre que se les haya reconocido en el expe­
diente formado para justificar su pase á dicha escala, 
y á los que en cumplimiento de la órden de 6 de Di­
ciembre de 1864 se les haya concedido por consecuen­
cia de heridas ó golpe.s recibidos en campaña ó faenas 
del servicio.

Art. 12. Queda prohibido hacer estas concesiones 
en lo sucesivo.

Art. 13. El almirantazgo fijará oportunamente los 
destinos que por cad» clase deban ser desempeñados 
por el personal de dicha escala; y su alteración, pre­
vios los mismos requisito^* según las exigencias del 
servicio que se le confia, se publicará con anticipa­
ción para conocimiento de los interesados.

Art. 14. A pesar'.e lo expuesto en el artículo an­
terior, toda vez que no son limitadas las clases de 
esta escala por ser consecuencia de la clasificación 
general del cuerpo, el almirantazgo se reserva el de­
recho de emplear en comisión en destinos de una cla­
se á los de la superior inmediata en el caso de no ha­
ber jefe ú oficial de aquella sin destino miéntras exis- 
tan  de la otra.

Art. 15. Cuando falte personal de alguna de las

clases de esta escala para los destinos que les están 
señalados, y no puedan desempeñarse en los términos 
que se expresa en el artículo anterior, ni en la clase 
inferior haya quien reúna las circunstancias para el 
ascenso, se conferirá en comisión á los de la escala 
activa hasta que se vuelva á hacer la designación de 
destinos de que trata el artículo 12 de este capí 
tulo.

Art. 16. Cuando no puedan cubrirse los destinos 
asignados á dicha escala con oficiales subalternos de 
ella ni con los de la escala activa en comisión, el al­
mirantazgo conferirá lus destinos vacantes á las perso­
nas que conceptúe idóneas, dando la preferencia á 
los primeros contramaestres con graduación de ofl- 
ciil y  á los pilotos particulares que hayan prestado 
servicio en buques del Estado; pero sin que esta cir- 
cuustaucia les dé derecho á ingresar' eü la citada ss 
cala, obteniendo sin embargo los premios que les cor­
respondan por su tiempo de servir destinos.

Art. 17. Los oficiales sin ningún empleo efectivo 
qtie con graduaciones subalternas de cualquiera de 
los cuerpos militares de la armada figuren en desti­
nos de dicha escala obtendrán, á contar desde el mo­
mento en que se posesionaron de ellos, las ventajas 
siguientes:

A los diez años de servir destinos dia por día, la 
graduación de alférez de navió y el sueldo de 780 es­
cudos.

A los veinte años,'con iguales circunstancias, la 
graduación de teniente de fragata y el sueldo de 1.000 
escudos.

A los treinta años la de teniente Je navioy sueldo 
de 1.200 escudos; pero si proceden de a clase de pi­
lotos, habiendo servido plaza reglamentaria como ta ­
les pilotos en los buques de guerra, guarda-costas ó 
trasporte cinco años cuando menos, y sin ningún an­
tecedente desfavorable en su tiempo de servicio, se 
les conferirá en propiedad el empleo de teniente de 
navio de la citada escala, colocándose en el escalafón 
por el órden do antigüedad de sns nombramientos.

Para optar á las ventajas expres.ndas serán de abo - 
no los años de servicio prestados por los pilotos en los 
buques de la armada Jesemptíñaudo servicio de ofi­
ciales, ya sea con plaza reglamentaria, ó con mandos 
ó destinos como tales pilotos en los buques guarda­
costas y trasportes de guerra.

Los que antes del reglamento de 30 de Noviembre 
de 1867 hubiesen cumplido los cinco años de embarco 
que les concedía derecho al ingreso jn ¡a escala de 
reserva, y hayau continuado navegando sin haberlo 
obtenido, ingresarán en la actual escala, y  optarán á 
destinos de ella con el sueldo y graduación que les 
corresponda.

CAPITULO III.

DE LOS HETIROS FORZOSOS DEL SERVICIO.

rtículo 1.* Se establece el retiro forzoso para el 
personal de cata escala en analogía con la misma dis­
posición para la escala activa en los casos siguientes: 

Los capitanes de navio de primera clase, capita­
nes de navio, coroneles, capitanes de fragata y te­
nientes coroneles al cumplir 62 años de edad.

Las demás clases y  oficiales graduados, al cum­
plir 60.

Art. 2.* Será forzeso tambieu el retiro para todas 
las clases que figuren en la citada escala en el caso 
de imposibilidad física para todo sei vicio, debidamen­
te justificada, aun cuando no lleguen á las edades 
marcadas en el artículo anterior.

Art. 3.* El que escusare servir algún destino sin 
causa justificada será retirado del servicio.

Art. 4.* El que escusare servir algnn destino por 
causa justificada de salud, y  después de obtener la 
licencia y próroga que pueda concederse con arreglo 
al decreto de 9 de Abril de 1869, si se escusare nue­
vamente, será clasificado de imposibilidad física para 
todo destino, y comprendido en lo que dispone el 
art. 2." de este capítulo.

Art. 5.” Será ta:nbien retirado del servicio todo 
jefe ú oficial que por consecuencia de la clasificación 
anual figure justificadamente en cualquiera de las 
listas 2.*, 4.®, 5.* y 6.* de que trata el art. 49, capítu 
lo 2 *. tít. I de la ley de almirantazgo.

Art. 6.° Los capitanes de navio de primera clase 
al ser retirados forzosamente del servicio por haber 
cumplido la edad marcada, tendrán los mismos ha­
beres pasivos, consideraciones y derechos que dis­
fruten los brigadieres del ejército exentos de servi­
cio, con quien están asimilados.

Art. 7.® Los haberes pasivos de los jefes y oficia­
les retirados en virtud de lo dispuesto en los artícu - 
los 2.®, 3.° y 4.® del presente capítulo se ajustarán á 
lo prevenido en las disposiciones vigentes sobre re­
tiros.

Art. 8 .* Quedan vigentes las disposiciones que 
rigen sobre retiros por causas de inutilidad á conse­
cuencia de golpe, herida ó enfermedad adquirida en 
cualquier acto ó faena del servicio

—¿Y por qué?
—Lo ignoro.
—Pues vendamos el resto que nos queda.
—Ya está hecho eso. Las tuyas y las mias se han 

vendido á 2 libras 10 shellines de prima.
—Santa palabra; ¿Lo demás qué nos importa? Gra­

cias á Dios que salimos del negociol
—No por cierto
Si no me engaño, todavía hemos de sacarle al ne­

gocio mucho más diueio. Que alguno ha trabajado á 
la alza sin órden para ello es indudable; y como nadie 
puede tener mejores datos que nosotros, este alguien 
se mueve cou propósito de algo. Este, incógnito 
personaje no es otro que Sawley, el cual, como sa 
bes, siempre se ha lamentado de que no se le diese 
más número de acciones cuando se hizo el reparto 
ayer lo vi cabildear cou nuestro corredor, y mucho 
S e rá  que no esté cou las manos en la masa. A bien que 
pronto lo hemos de ver, y si quieren jugar á la baja 
después de haber agotado la alza, pobres de ellosi 

En efecto, á' pocos dias, comenzó á iniciarse la 
baja. Entonces una persona hizo fuert -s ventas á ñu 
de mes, y la prima cedió un poco mas; y repetida la 
misma operación cuatro dias consecutivos, diópor re-- 
sultado que la prima fuese nominal. Obtenido esto, 
mi primo y yo con dos capitalistas á quienes pusimos 
en el secretit, compramos en firme todas las acciones 
ofrecidas, y  al cabo de quince dias habíamos ya ad­
quirido lo menos dos veces el capital suscrito. Sawley 
y sus discípulos, que como adivinó mi primo, oran los 
autores de aquella baja fenomenal, acudieron al mer*

CAPITULO IV.
DE LOS RETIROS VOLUNTARIOS T UCENCIAS ABSOLUTAS.

Artículo 1.* El retiro y la licencia absoluta se 
concederán por regla general á todo jefe ü oficial 
efectivo ó graduado que soliciten dichas situaciones, 
reservándose el gobierno la facultad de negarlas por 
motivos especiales en circunstancias estraordinarias, 
y  los derechos de retiro correspondiente se ajustarán 
á lo determinado en la ley vigente.

Art. 2.* El retiro y la liconcia absoluta constitu 
yen una situación definitiva, y ninguno de los que 
entren en ella, asi como los qne deban ser bajas por 
pasar á otras carreras del Estado, podrán volver al 
servicio de la armada.

CAPITULÓ V.
DISPOSICIONES g en e r a l es .

Artículo 1.® Los jefes y oficiales que figuran ó 
figuren en esta escala no podrán volver en concepto 
alguno á la de actividad de que procedieron, consti­
tuyendo por lo tanto una situación definitiva respec 
to á sus servicios en la armada.

Art. 2.* Los ascensos, las promociones de una 
clase á otra dentro de la misma escala y declaracio­
nes de mejora de antigüedad, las exenciones y reti­
ros forzosos del servicio que se otorguen ó determi­
nen con infracción de las disposiciones espresas en 
este reglamento, podrán reclamarse y ser anuladas 
en la via contencioso-administrativa á instancia de 
cualquiera de los jefes ú oficiales postergados ó que 
se sintieran agraviados en sus derechos.

Art. 3.* Quedan derogadas todas las disposiciones 
anteriores que se opongan á este reglamento.

Madrid 15 de Julio de 1870 .—Aprobado por S. A 
—Beranger.

MINISTEtIO DE ULTRAMAR.

EXPOSICION.
SEÑOR: Desde hace largo tiempo se siente en 

eSte departamento la necesidad de variar el sistema 
de comunicaciones postales con las islas Filipinas. 
Careciendo hoy de medios propios directos y regula­
res, el gobierno, que para este servicio se vale de las 
mensagerías imperiales y de la compañía peninsular 
y oriental, se ve obligado, no solo' á enviar bajo pa­
bellón extranjero su correspondencia, sino también á 
sufrir una pérdida de tiempo considerable, teniendo 
quo trasmitirla á Marsella y recogerla después en 
Hong-Kong. Semejante sistema exige desde luego 
un plazo qué varía entre 48 y 60 dias para hacer lle­
gar la correspondencia oficial á aquella riquísima co­
lonia, mientras que los militares y los funcionarios 
públicos, haciendo la navegación por el cabo de Bue­
na Esperanza, emplean un tiempo estraordinarlo, 
que se traduce en pérdida para el Estado, puesto que 
sus empleados cobran el sueldo desde el dia del em - 
barque, y no pueden prestar .servi do alguno hasta 
cinco meses después que tiene lugar su llegada ai 
Archipiélago.

A esta cou sideración únese otra mas poderosa^aun, 
y es la de que el servicio entre Hong Kong y Manila 
se hace por medio de los buques de guerra, ios que 
careciendo de condiciones para la navegación del 
mar do la India, tan arriesgada como difícil, so ven 
expuestos á continuos peligros, de los cuales atesti­
gua tristemente la pérdida del vapor Malespina. Ya 
antes de la fecha de este siniestro el ministro de Ma­
rina había hecho presente al de Ultramar la necesi­
dad de modificar este servicio, que no podía menos 
de traer, como indeclinable consecuencia, el deterio­
ro constante de los buques, el aumento de nuestra 
escuadra en aquellos mares, y con ambas causas, lai 
dificultades materiales y financieras consiguientes á 
la necesidad de su reco aposición y sostenimiento

Y á tal punto han llegado las cosas, que es Impo­
sible, bajo todos aspectos, que este servicio continúe 
por más tiempo en la forma en que hoy se hace. Para 
modificarle, pueden emplearse dos medios distintos; 
el uno, el de buscar empresas particulares que con­
duzcan la ccrrespondencia desde Saigou ó floug- 
Koug, á las islas Filipinas ó vice-versa, encargando 
su conduccioQ hasta ambos puntos á empresas ex ­
tranjeras. El otro, el de establecer la línea directa de 
vapores entre Manila y la Península; de estos dos sis­
temas el gobierno no ha vacilado en elegir el segun­
do. El primero podía ser algo mas económico, pero 
no ofrecía ventajas positivas á la administración ni 
en tiempo, ni eu seguridad, ni en facilidades para ej 
comercio. El segundo, que no será ciertamente tan 
económico, presenta en cambio una série de ventajas 
CU) a trascendencia ó importancia son tales, que el 
ministro que suscribe cree deber llamar hácia ellas la 
atención de V. A.

Bajo el punto de vista político, es incuestionable 
la conveniencia de ponernos en comunicación directa 
y á 40 dias del Archipiélago Filipino, verdadero em­
porio de riqueza, riquísimo venero abierto á nuestra 
activi^lad, y basta el dia descuidado por efecto de

cado para cumplir sus compromisos. Nada mejor que 
el siguieute extracto del boletín de la semana puede 
servir para darse cuenta de los esfuerzos desesperados 
que hicieron á fin de recupererla perdida posición:

F erro  C arril de G lekmutchkin

Sábado 1 L.
Lünes 2 1(4.
Mártes 4 3(8.
Miércoles 7 1(2.
Juéves 10 3(4.
Viernes 15 3(8.
Sábado 17

Ahora bien, el mártes era el dia destinado para la 
entrega. Ignoro como pasó el domingo M. Sawley; 
no sé tampoco si recurrió á los consuelo-i mentales 
que procura el canto de los salmos, ó si anegó en pon­
chean dolor; pero es lo cierto que el lünes por la ma­
ñane ; presentó de negro, y llevando la cara más 
doliente y compunjida en mi casa.

—Adelante, amigo,adela.ite,le dije: ¡cuinto tiem­
po ha que no nos vemos! Siendo compañeros no debe­
ríamos vendernos tan caros. ¿Cómo están MM. Sawley 
y Miss Seling? ¿Quiere usted tomar una taza de 
café?

—¡Ay M. Dunshunner! me contestó M. Sawley 
dando un suspiro; no somos nada en este mundo, sino 
es frágiles criaturas que, á ias veces no temen cuan­
to debieran las penas de la otra vida.

J —Tome Vd. uno de esos panecitos con manteca,

M. Sawley, que están muy buenos cou el cafó.....¿Y
qué se dicede nuevo en el inunlo de los ferro car­
riles.

—¡Ay querido! precisamente vengo para que hable­
mos del caso, y para decirle que temo mucho una ca­
tástrofe en los asuntos de Gleiimutchkin.

¡BahI Vd. vé visiones. Precisamente nunca se ha 
cotizado mejor nuestro papel. ¿Qué miedo le dá eso? 
Todas las líneas están en alza también, y nuestra 
prima no es mala si se la compara con otras. Por mi 
parte no veo razón de queja ni de temor.

—¡.Ay! M. Reynaldo, dijo Sawley mirándome con su 
taza de café á la altura de los ojos; si le digo lo que 
siento, no estoy satisfacho de mí, porque lo que he 
mos hecho no es propio de un hombre de mi carácter. 
Mi pobre hija, que es mujer de buen juicio, está llena 
de escrúpulos.

—En ese caso abandone la e.speculacion. Yo no 
tengo la conciencia tan estrecha y estoy decidido á 
reemplazarlo eu todo, pag.mdole á dinero contante 
sus acciones, con la prim 1 se entiende.

Sawley se re o.via cu la silla y dudaba.
—¿Quiére Vd. venderm-?, proseguí, quinientas?
—¿A plazo? me preguntó.
—No señor, al couta ;o y ahora mismo.
—No puedo, amigo, porque la verdad s que ya no 

tengo mis acciones,
—Pues entonces, maldito si entiendo una palabra 

de su desesperación. ¿Ni qué le importa cuál sea el 
precio de las acciones, si ya no tiene ninguna? A me-

nuestros constantes disturbios. Hora es ya de fijar la 
atención con preferencia en aquella población de 5 
millones de habitantes, y utilizar aquel vasto merca­
do que ha tomado nuevas proporciones, el dia en qne 
la apertura del Itsmo de Suez ha venido á hacer pa­
tente á todos los países de Europa, que la base de la 
prosperidad futura de su comercio reside en Levante, 
si, como afoi-tunadamente acontece en el nuestro, 
este comercio puede apoyarse eu estensos territorios 
del Océano índico.

Bajo el punto de vista económico, no es dudoso 
siquiera el provecho que á la industria, á la fabrica ‘ 
ciou y á la producción española ha de resultar de en­
contrarse rápidamente en comunicación cou Filipi­
nas, y de poder recibir ciertas primeras materias, y 
enviar sus productos á un mercado donde son cas¡ 
desconocidos. Bajo este aspecto, preciso es confesar, 
aun cu mdo sea doloroso, el lamentable atraso en que 
nos encontramos. La mayor parte de la harina que se 
consumí! eu Filipinas, y cuyo valor escede de 4 mi* 
llones de reales, va desde los Estados Unidos ó desde 
China. Los tejidos de algodón, por valor de 40 millo 
nes. desde Inglaterra ó la India. El abacá, del cnal 
se exportan 22 millones de kilógramos, que valen cer­
ca de 50 de r. ales, solo Viene á la Península por un 
valor insignificante; y el azúcar, cuya exportación 
exceda de 00 miliones, va en su mayor parte á Ingla 
térra y á la China.

Si de estos datos so pasa a la comparación gene­
ral deles buques qne con bandera española hacen «1 
comercio en Filipinas, se encuentra que nuestra ban­
dera cubre 118 buques para la esportaeion, mientras 
la estranjera va en 19<); que nuestro comercio de es- 
portaciou solo asciende á 31.000 toneladas, mientras 
que el estranjero esperta 102.000, y que aun en la im­
portación, en la cual alcanzamos ventajeen el núme­
ro de buques, puesto que nuestra bandera va en 113 
y la estranjera en solos 53, el número de toneladas de 
carga es casi igual en ambas; siendo también de ad­
vertir, que de los 113 buques citados, 77 hacen el co­
mercio de la China. En realidad, pues, el movimiento 
directo éntrela Península, está reducidoá 14 buques 
en la importación y  19 en la esportaeion.

Si de este examen se pasa al de las materias obje­
to del tráfico, puede decirse que nuestro comercio 
de importación en Filipinas, está hoy limitado al 
aguardiente, á una corta cantidad de vino de Cata­
luña. á otra menor de vino común, á los náipes y  á 
algunos libros impresos todo por valor de 10 millones 
de reales; y el de esportaeion, al azúcar, de la cual 
traemos á la Península poi valor de 2 millones; al ca­
fé, que ascieudo á 3, al tabaco para las fábricas na- 
ciouales, é nn poco de añil, áuuu esc isa cantidad do 
seda y á algunas telas que siu duda por la especiali­
dad vienen á la Península, todo por valor de 14 millo 
nes; cifras que dan una triste idea de lo que nuestras 
magníficascoloniasdel Archipiélago índico represen- 
tau ¡lara nosotros. Baste decir, en fin, que en nn con­
sumo que se aproxima á 400 millones, la Metrópoli 
solo representa una décima parte.

Ciertamente, no es lisonjero este estado de cosas; 
y aunque sea doloroso esponerle,conviene que el país 
lo conozca á fin do que pueda apreciar eu todo su va­
lor la utilidad y las vent jas que pueden sacarse de 
esta línea de comunícacioues, qué el gobierno crea, 
con la esperanza de que á la couclusiou del primer 
contrato la industria particular esté de tal suerte 
desarrollada, que no sea necesario establecer líuea es­
pecial para las comunicaciones oficiales, pudiendo ya 
entonces valerse el goDiemo de líueas particulares.

Esta esperanza se funda, ns solo en la perspectiva 
que semejante tráfico ofrece, sino también el conoci­
miento que de esta situación tiene nuestro comercio, 
en la necesidad que principia á sentirse eu toda la 
costasde Levante de aprovechar la via de Suez, en 
los deseos eu fin, que se despiertan, y  á los cuales 
deben atri'ouirsc las proposiciones que vienen ha­
ciéndose al gobierno á fin de establecer la linea que 
boy trata de plantear.

Y este movimiento, que se acentúa mos cada dia, 
recibe nuevo impulso eu este momento en que la 
apertura del Itsmo, acercan io á nosotros las comar­
cas do Levante, despierta en nuestro país recuerdos 
de otros tiempos, y hace revivir las antiguas tradic- 
cioues, y las nnnea muertas esperanzas de reanimar 
el comercio de Oriente, que en competencia con Ge­
nova y Venecia ejercieron un dia los catalanes. No es 
posible, eu ef cto, mirar con indifereucia, como la 
Francia hoy desde Marsella, el Austria desde Trieste, 
y la Italia desde Brindis, se lanzan con febril activi­
dad al comercio de Oriente, mientras permanece 
inerte y descuilada la nación que tuvo un dia en 
Barcelona el núcleo de aquel poderoso comercio y de 
aquella vigorosa marina que dió origen á las herói- 
cas hazañas que aun recuerdan con orgullo las tra- 
dicciones populares.

Y si á estas consideraciones se añade la que nace 
de la situación de España, que está llamada á hacer

á un tiempo el comercio del Mediterráneo y el de 
América, y á enlazarlas dos grandes corrientes del 
tráfico europeo, desarrollando ese poderoso gérmen 
de riqueza que se llama el comercio de tránsito, ha. 
brá mayor motivo para creer que la medida sometida" 
á la aprobación de V. A. está llamada á ser de gran- 
de trascendencia para los intereses económicos del
pdis.

No toca ciertamente al gobierno ponerse al frente 
de ese movimiento económico, ni siquiera mezclarse 
en el. Las ideas de libertad, arraigadas afortunada­
mente cou fuerza incontrastable en nuestro país no 
permiten sobre este punto dudas de ningún género 
m el ministro que suscribe seria ciertamente el que 
esperase lograr con la intervención oficial un desar­
rollo que, por lo mismo que es tan grande, no puede 
nacer de otra fuente que de ia energía y de la inicia­
tiva individual. Pero toda vez que con estas aspira­
ciones y este movimiento coinciden las necesidades 
del gobierno, que hacen indispensable variarla orga­
nización del servicio de comunicaciones, el ministro 
que suscribe aprovecha la ocasión de presentar estas 
consideraciones, creyendo será satisfactorio á V. A. 
cooperar á tan útil empresa, sin derogar ninguno do 
los principios, ni contradecir ninguna de las aspira­
ciones de la revolución.

Así, pues, el gobierno, al buscar el medio de con­
ducir su correspondencia, de llevar sus empleados y 
soldados y de traer las mercancías que eu grande es­
cala necesita, bajo el pabellón español, con las condi­
ciones de seguridad y de rapidez que le son precisas 
viene á llamar á la puerta de los intereses partícula-^ 
res y á ofrecer al comercio, como base, como ocasión, 
como aliciente á sus operaciones, este servicio que 
para sí crea. Pocas veces las necesidades de gobierno 
se habrán aunado tan estrechamente con los interi.- 
ses generales del pais.

Tal es, señor, la idea fundamental que ha presidi­
do á la redaccicu del decreto que tengo el honor de 
presentar á la aprobación de V. A.

Espuesto ya el pensamiento del gobierno, cumple 
al ministro que suscribe, someter á V. A. alguuas 
consideraciones de otro género, que esplican la forma 
en que ha creído deber atender á este servicio. Em­
presa de estas condiciones, no puede sujetarse á la.s 
formalidades y á la rigidez de una pública subasta. E 
concurso en licitación abierta, en la cual puedau pre­
sentarse con toda libertad proposiciones que permí­
tan elegir la más ventajosa, es preferible á todo otro 
sistema; porque á ménos de incurrir en grande res­
ponsabilidad, el gobierno no puede ni debe entregar 
este poderoso medio de comunicación á una compa­
ñía extranjera, á no ser en el caso de una falta abso­
luta de empresarios españoles, y después de minucio ■ 
sas investigaciones sobre la garantía moral del adju­
dicatario, á lo cual no se presta de manera alguna la 
subasta pública. Por esta razón el servicio de que se 
trata es de aquellos que el decreto de 1852 esceptúa 
de la formalidad de contratación por medio de licita­
ción pública, punto fuera de toda duda eu la jurispru­
dencia administrativa, y que fué en ocasión semejan­
te ámpliamente controvertido, inclinándose resuelta­
mente hácia la opinión que sustenta el gobierno, no 
soló el cuerpo supremo consultivo del Estado, sino los 
hombres más notables del foro de Madrid.

Pero si el gobierno tiene el derecho dé contratar 
por si directamente este servicio, el ministro que 
suscribe se considera obligado á ejercita lo, prepa­
rando su elección con uñ concurso, en el cual pueda 
adquirir conocimiento exacto de los medios mejores 
para atender á las necesidades públicas.

De esta manera se conciba el interés general cou 
las condiciones del servicio, obteniendo la adminis­
tración, cuantas garantías de acierto, de examen y 
de fiscalizaciou puedan apetecerse. De esta manera 
se alcanza también el importante resultado de que 
sean conocidos y juzgados por todos los actos del go­
bierno, rodeándolos de aquel prestigio que nace de la 
confianza; de esta manera, en fin, y solo de esta, po­
drá lograrse el propósito del gobierno, de no confiar 
la conducción de su correspondencia y de sus medios 
de defensa á una casa extranjera mientras, lo que no 
puede ponerse en duda, haya eu España capitales 
que quieran acometer esta grande y útil empresa- 
f Ircuustancias que el ministro que suscribe, está de-̂  
cidido á mirar cou preferente atención.

En estas razones se funda, señor, el decreto que 
tengo el honor de someter á la aprobación de V a • 
esperando que este acto, que vendrá á coincidir con 
el establecimiento de cables eléctricos que pondrán 
eu comunicación inmediata y constante á la meti-ó- 
poli con sus colonias del archipiélago indico, sera uno 
de aquellos que en el porvenir están llamados a re- 
()ortar mayores ventajas y á hacer crecer mas rá- i - 
damente la prosperidad y la riqueza de nuestra pa­
tria; obligando al mismo tiem()0 a la opinión pública 
á fijarse en el porvenir do las ricas colonias íllipinas. 
y á preparar las mejoras de que son susceptibles y a 
que tienen completo derecho, dejando al mis no tiem­
po á los habitantes de aquellas remotas regiones un 
recuerdo imperecedero de la gloriosa revolución, quo 
tantos y tan fecundos gérmenes de grandeza y pros - 
peridad nacional habra legado á las futuras genera­
ciones.

Madrid 6 de Julio de 1870 —El miuistro de Ultra­
mar, Segismundo Moret y Preudergast.

té '»  coKíiuuará)

nos que no espere otra emisión, por haberle sacado á 
la primera tan bonito beneficio.

—¡Bonito beneñciol ¡Santo Dios!
—¿Cómo que no? ¿.A cuánto las vendió Vd?
—¡A una, dos, tres, y cuatro libras!
—¡Me gusta! ¿Y á eso llama VJ. bagatela? Pero dis­

pénseme Vd., M. Sawley, ot-o dia seguiremos esa 
conversación, que ahora tengo que ir en busca doini 
agente á quien he dado cita. Se trata do una trau- 
saccion algo difícil,y mi presencia es iudispeasable. 
Dispénseme Vd...

—No quiere entender, dijo por lo bajo M. Saw!ey 
dando muestras de viva impaciencia. ¿Ha visto u.stc l 
en su vida, prosiguió eu voz alta, uu hombre arrui­
nado M. Dunshunner? ¡Pues miróme Vd. bien; yo soy 
uno de esos hombres, y gracias á Vd!

—¡A mí! ¿Está Vd. en su juicio?
—No ha comprado Vd. acciones estos dias?
—Sí por cierto; hé comprado estos dias 2.000 Glon- 

mutchkiaes, y boy se lia de verificar la entrega.
—¿Y no adivina VJ. que soy yo quien se las ba 

vendido?
—¡Y qué!
—¿Y no vó Vd. que estoy arruinado? ¡Con mil do- 

moníosl
—No señor, que na lo veo... Pero no desatine usted 

por eso, qae voy á pagarle ahora mismo sus accioaca 
y además la prima correspondiente y buen provecho 
le haga.

{Se continuará,)
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CALMA PARA ESPERAR.

Las ultimas noticias anunciadas por el telé­
grafo, por los periódicos y por las cartas parti­
culares, están contestes eu afirmar que la g'uerra 
quedará circuuscrita á las d,)s potencias hasta 
ahora comprometidas. Aun es dudoso que toda 
la Alemania tome parte en la lucha, habiendo 
algunos Estados que tal vez desean aprovechar­
se de las contingencias de la guerra para reco­
brar la independencia de que se ven privados á 
consecuencia de la campaña de 1866.

Habíase anunciado en tono pavoroso que Ru­
sia estaba poco menos que decidida en favor de 
Prusia; que Inglaterra también se hallaba muy 
inclinada á mostrarse hostil á la Francia; que 
Austria é Italia tomarían el partido francés, la 
primera para vengar la derrota de Sadowa, y la 
segunda con el propósito de apoderarse de Roma 
que es su constante sueño y ya su única ambi­
ción. Infundía igualmente no pequeña alarma la 
circunstancia de ponerse en armas la Bélgica y la 
tíuiza; pues aun cuando racionalmente debía su­
ponerse que aquellos Estados se armaban para 
proveer á su seguridad y defender su integridad 
territorial, no faltaban aprensivos que, tomando 
por inspiración de un recto criterio lo que no 
pasaba de ser exageración de sus terrores, daban 
])or cierto que pronto habría en Europa una con 
flagracion general.

Por fortuna, los hechos han venido á quitar 
todo racional fundamento á semejantes suposi­
ciones, y á demostrar que la guerra quedará cir­
cunscrita á Francia y Prusia, sin que las demás 
potencias hayan de intervenir mas que como me­
diadoras para obtener pronto la paz. No hay_ 
hasta lo presente, noticia alguna de preparativos 
por parte de la Rusia y de Inglaterra, y los telé- 
gramas que se refieren á las dos potencias, son 
esencialmente pacíficos. En Baviera, él espíritu 
público es hostil á la Prusia, y la comisión par­
lamentaria se ha pronunciado en favor de la neu 
tralidad, contra lo que al principio se había di­
cho acerca de la parte activa que los bávaros se 
proponían tomar en favor de la Prusia. Cierto es 
que se asegura que aquel gobierno se halla liga­
do con el rey Guillermo por un tratado de alian­
za defensiva y ofensiva; pero es muy difícil que, 
á pesar de ese compromiso, pueda ir contra el 
toiiente de la opinión, nada favorable en aquel 
reino á los prusianos.

Hemos dicho que los hechos han venido á pri­
var de todo racional fundamento la suposición 
de que se generalice la guerra, y para ello he­
mos consignado la circunstancia de que no se 
advierten preparativos en Rusia ni en Inglater­
ra. Porque debe tenerse en cuenta que las dos 
naciones beligerantes se hallan ya perfectamente 
armadas, una enfrente de la otra, y prontas á li­
brar la primera batalla; en seguida vendrá la se­
gunda, y triunfe cualquiera de los combatientes, 
después seria ya tarde para una intervención: 
esta habría de efectuarse desde el principio, para 
ser útil y de inmediatos resultados. Ya no hay 
tiempo para tales au.xilios: habría sido preciso 
que los ejércitos ru.sos, da antemano concentra­
dos sobre las fronteras, se hubiesen ya puesto en 
movimiento, ya por la Polonia prusiana, ya por 
el Pruth, ya avanzando sus escuadras del mar 
Negro y del Báltico para distraer á la francesa 
por un lado y cubrir p jr el otro los nuevos puer­
tos de la Prusia. Harria sido igualmente necesa­
rio que la escuadra inglesa hubiese tomado ya 
posición en el Báltico, dispuesta á repeler toda 
agresión por parte de la francesa. Nada de esto 
ha sucedido, y no hay ya, como hemos dicho, 
tiempo para que suceda.

Por el contrario, tjdo induce á creer que los 
franceses encontrarán un poderoso auxiliar en la 
Dinamarca, profundamente resentida contra Pru­
sia, y que solo espera la ocasión oportuna para 
recobrar 1-j perdido en la guerra de los ducados 
del Elba. Será un flanco temible para la Prusia, 
que podrá influir estraordinariaraente en el éxito 
de la campaña y en su mas rápida terminación.

Y contra la racional hipótesis de que Rusia é 
Inglaterra no habrán de tomar parte en la con­
tienda, no se nos citen recuerdos de Sebastopol 
ni deseos de abatir el poderío francés; porque si 
á recuerdos hemos de apelar, también Austria tie­
ne su Solferino, y entre este recuerdo y el de Sa 
dowa no vacilaría en po.sponer el primero al se­
gundo, porque en 1866 padeció mas su dignidad 
y quedó perjudicada en sus intereses como poten­
cia mas que en 1859 Todas las naciones tienen 
sus recuerdos dolorosos, pero saben dominarse, 
acallar sus sentimientos y subordinarlos á su 
principal interés: la próxima campaña es una de­
mostración mas de esta verdad.

Repetimos lo dicho en anteriores números; la 
guerra será solo entre Francia y Prusia; terrible 
pero corta, y según todas las probabilidades no 
pasará el mes de Agosto, y aun tal vez no llegue 
su segunda quincena, sin que se haya firmado la 
paz. Cuanto en contrario se diga no pasará de 
ser invención de los alarmistas, exajeracion de los 
asustados, ó cábala dj los interesados eu hacer 
bajar ó subir los fondos públicos.

En medio de los desastres que consigo trae ne­
cesariamente la guerra, es un gran bien que pase 
piouto y no estienda sus estragos á toda Europa. 
El comercio, las artes, la industria, la produc­
ción en general padecerán horriblemente: pero 
al fin, podrán levantarse con mas facilidad y 
prontitud que si un conflicto general viniese á 
enervar y poco menos que á destruir toda fuerza 
viva en los pueblos dei continente europeo. Co­
marcas habrá que quedarán literalmente asoladas 
y poblaciones donde el comercio, las artes y la 
industria padezcan considerablemente ; mas po­
drán ser socorridas por las que no padezcan, y 
recibir, para levantarse de su postración, la ma­
no que en otro caso no podrían tenderle los que 
se hallasen igualmente postrados, si les hubiese 
alcanzado el azote de la guerra.

Preciso es, pues, consolarse al pensar en que, 
si el mal es grande, todavía hubiera si lo inmen­
samente mayor si se hubiesen realizado ó se rea­
lizaran los fatale.s augurios de los alarmistas, 
que puede asegurarse que no se realizarán. No es 
fácil infundir serenidad en todos los espíritus; ni 
prestarles la calma necesaria para juzgar sin pa­
sión de los acontecimientos: todavía habrá alar­
mas y exajeraciones; se abultarán y desfigura­
rán los hechos mas sencillos; se tomará pretesto

de ellos para volver al tema de la intervención ¡ 
y de las grandes complicaciones: esto no pu.'.de 
remediarse; pero todo pasará pronto y volverá la 
tranquilidad, por mas que haya muchos que ten­
gan que lamentar, quizás toda su vida, las con­
secuencias de su actu il irreflexión y de su injus- 
ficado aturdimiento.

A fLA IBERIA »

Es refrán antiguo, y como casi todos, encier­
ra una gran verdad el de que ese ve la paja en 
el ojo ageno y no se ve la viga en el propio. Ocúr­
resenos esta reflexión á la vista del siguiente 
suelto que inserta La Iberia de ayer;

«Las incalificables agresiones cometidas en París 
>y en otras poblaciones importantes de Francia con- 
»tra los representantes de Prusia, cuyas personas han 
«recibido insultas groseros y han pasado por la amar 
«gura de ver pisoteadas sus armas, ni son dignas de 
»un pueblo civilizado, ni tienen disculpa en sobreesci- 
«taciones que el gobierno por el buen nombre del país 
«tiene la obligación de prevenir, ni hacen honor á la 
nación vecina.

«Si esos actos se hubieran cometido en nuestro 
«país, los periódicos traspirenáicos pondrian el grito 
»en el cielo y  nos acusarían por lo menos de be- 
«duinos.

•Nosotros nos limitamos á reseñar lo ocurrido, de- 
»plorándolo sinceramente, y deseando que se evite 
«en lo sucesivo.«

Es muy bueno esto de tener dos criterios. No 
me va bien con el uno, tomo el opuesto. Verdad 
es que no debe sorprender á nadie que conozca 
á los progresistas esto de los dos criterios opues­
tos, pues ya es cosa muy sabida que tienen uno 
para cuando están en el poder y otro para cuan­
do se hallan en la oposición. El de la oposición 
es de oposicioQ sistemática, que no obedece á nin­
gún principio, á ninguna idea, ni siquiera á la 
de la consecuencia. El criterio gubernamental ya 
es otra cosa; verdad es que es completamente 
contrario al de cuando se encuentran en la opo­
sición, que es el criterio que desde esta han com­
batido, es decir, el criterio del partido moderado, 
que es el mismo que también tiene la unión libe­
ral cuando está en el poder, y por lo general 
menos espausivo y menos tolerante que el que 
sirve de norma al partido á quien toman por 
modelo.

Pero volvamos al caso concreto á que se re­
fiere La Iberia: ¿con qué le parece'á nuestro cole­
ga que merecen el nombre de incalificables agre­
siones las cometidas en París y en otras pobla­
ciones importantes de Francia contra los repre­
sentantes de Prusia?

Prescindiendo de que esas agresiones no han 
sido tan generales, ni de la importancia que su­
pone, La Iberia, se nos ocurre preguntar: ¿califi­
có del mismo modo las agresiones que se come­
tieron en Madrid contra el Nuncio de Su Santidad 
cuando se dieron aquellos «mueras» que recor­
dará La Iberia, cuando se destrozaron y quem a­
ron las armas de la nunciatura, y cuando ocur­
rieron las demás escenas que tuvieron lugar por 
aquellos dias? Y cuenta que entre estas escenas y 
las habidas en Francia contra los representantes 
de Prusia hay una grandísima diferencia.—En 
Francia han tenido lugar esas escenas en los pri­
meros momentos de exaltación contra un enemi­
go casi ó tan p,ceroso como ella, mientras eu 
Madrid ocurrían aquellos sucesos muchos meses 
después de consumada la gloriosa revolución de 
Setiembre, y tratándose de un representante tan 
inofensivo y ta n  am ante de la paz y de la con­
cordia como la triple' corona de quien era emba­
jador.

La colección de La Iberia responderá por nos­
otros, y sin ambajes ni evasivas, á aquella pre­
gunta.

Aunque ya muy conocida, sigamos haciendo 
historia. ¿Qué criterio aplica La Iberia á aquellas 
agresiones para calificarlas como lo hace, y qué 
criterio usa para apreciarlas habidas en Madrid 
con el 6r. Perez Rniz, con los canónigos que sin 
causa alguna fueron traídos presos de Sigüenza, 
con los redactores del Siglo, con los de algunos 
periódicos carlistas, con la administración de La 
Gorda, con el Casino carlista y con el desgracia­
do Azcárraga? Aquellas agresiones le parecen 
incalificables-, las de aquí, indiferentes y de poca 
monta, según se desprende de la colección de 
nuestro colega.

Y para que la pasión y lo opuesto del criterio 
resalte mas, hay que tener presente que los su ­
cesos de Francia no han tenido ningún resultado 
sangriento ni apaleador, y eso que se han realiza­
do á la raíz de un acontecimiento que no podía 
menos de enardecer el carácter francés, ya por 
su natural impresionabilidad, ya por lo predis­
puesta que se encontraba Francia á una guerra 
que, cualquiera que sea su éxito y los móviles 
que á ella le hayan impulsado, era simpática y 
deseada en todo el imperio. ¿Pueden apreciarse 
ni atenuarse del propio modo los anárquicos y 
vandálicos sucesos ya citados y ocurridos en Ma­
drid muchos meses después de la revolución, 
ejecutados por un reducido grupo de hombres se­
ñalados por todo el mundo, y á ciencia y presen 
cia del gobierno y á la vista de un vecindario 
que contemplaba atónito y asombrado que lo que 
no había acontecido en los dias de la revolución 
tuviese lugar cuando el gobierno funcionaba en 
todo el lleno de sus atribuciones y cuando ’as 
leyes estaban en vigor?

Estas escenas si que debían haber arrancado á 
La Iberia las frases de que «no son dignas de un 
pueblo civilizado, ni tienen disculpa sobreesci- 
taciones que el gobierno, por el buen nombre 
del país, tiene la obligación de prevenir, ni hacen 
honor á ninguna nación.»

Calificarlas de otro modo ó atenuarlas de al­
guna manera no es digno, ni civilizado, ni tiene 
disculpa, ni hace honor á la nac.ion en que tie­
nen lugar, según la misma Iberia.

Dias atrás dijimos á nuestros lectores que al 
propio tiempo que se aceptó la hoy fracasada can­
didatura de bígmaringeu, se había celebrado un 
ti:atado secreto entre España y Prusia.

Desmintieron la noticia de una manera cate­
górica y rotunda. La Correspondencia, Eí Impar- 
cial, La Iberia y otros periódicos situaeioneros.

Nosotros, por razones fáciles de adivinar, no ¡ 
insistimos; pero hé aquí que desde entonces no 
pasa día sin que el diario del ministro de Estado, ;

La Iberia, nos dedique uno de esos virulentos pár­
rafos que Hos hacen felices, negando una y otra 
vez la existencia de tal tratado.

Nuestros lectores comprenderán lo que signi­
fica esa inusitada insistencia.

Basta que el tratado, caso que lo haya, sea 
secreto, para que los órganos del ministerio se 
incomoden porque se hable de él en público, y 
mucho mas atendiendo á las circunstancias en 
que por culpa del gobierno se vé Europa; pero 
puesto que nosotros tuvimos la prudencia de ca­
llar y continuamos sin decir lo qup sabemos, ¿á 
qué estar continuamente con ésas negaciones que 
hacen sospechar hasta á los mas cándidos que hay 
grande interés eu ocultar la verdad y poco tacto 
al dar á esa noticia una importancia inmerecida 
si, como suponen, es falsa?

Con el tiempo se verá si estamos ó no bien in­
formados, poi más que los tiempos y las circuns­
tancias suelen hacer cambiar rápidamente ias co­
sas y las pprsonas de tal manera, que á veces no 
las conocen ni su.s mismos padres. Suponemos que 
ya nos entiende Lo Iberia.

De la Idea, periódico radical independiente de 
Pontevedra, tomamos lo que sigue:

«Ha sido admitida al Sr. Moreno Benitez la renun ■ 
cia que presentó del cargo de gobernador de Ma­
drid.

Nos alegramos de la noticia, y  desearíamos que 
otro tanto hicieran los demás empleados que en el 
caso del Sr. Moreno Benitez merced á los amaños é 
ilegalidades de la revolución, se hallan disfrutando eu 
la actualidad de fabulosos sueldos, en tanto que los 
verdaderos liberales, los hombres probados eu el tem­
ple de la desgracia, se hallan relegados al olvido.

Aunque no fuera mas que por esto, tendriamos 
que maldecir mil veces de los hombres de la revolu­
ción.»

El celebérrimo Orense, republicano y grande 
de Vspaña, se está entreteniendo en publicar des­
cosidos artículos en La Igualdad encaminados á 
demostrar cuan feliz seria el país el dia en que 
S. S. ú otro de sus amigos fuera presidente déla 
confederación española. Véase ]a centésima edición 
de su ideal program a:

«República para el puesblo quiere decir: no habrá 
quintas.»

Lo mismo decían los progresistas, y en vez 
de veinte y cinco mil acaban de pedir y  de sacar 
cuarenta mil hombres.

«República, para el pueblo quiere decir; pagaré la 
mitad de lo que pago, y  no habrá estancos. •

Lo mismo decían los progresistas y han subí 
do la contribución directa desde quince á veinte 
y cinco por ciento.

«República, para todos quiere decir; no habrá un 
partido que á la sombra de un rey oprima á los 
demás.»

Lo mismo decían los progresistas, y en efecto 
ahora no se oprime á la sombra de un rey sino 
á la sombra de un mito denominado partida de la 
porra.

«La república es el gobierno en que no cabe la es 
tagnacion.»

Esto no lo decían los progresistas, porque en 
la Tertulia progresista no es muy conocida la pa 
labra estagnación.

Este pobre marqués no ha podido salir en toda 
su vida del pais de la inocencia.

Muy fácil es prometer, pero ;cuán difícil es 
cumplir!

El señor marqués se contesta á sí mismo, 
puesto que ataca á la situación actual con razo­
nes que no tienen vuelta de hoja; y  sin embargo, 
en el mismo articulo de que nos ocupamos, dice 
que la situación creada desde Setiembre á la fe­
cha no pasa de ser una república disfrazada 
Aquí si que tienen oportuna aplicación aquellos 
sabidos versos:

Si esto es la copia. Dios mió, 
que tal será el borrador.

Anoche se decia en varios círculos militares 
de Madrid que en breve debían correr ias órde 
nes, si ya no habían corrido, llamando al servi­
cio de ias armas la primera reserva del ejército, 
debiéndose organizar inmeditameute los terceros 
batallones de los regimientos.

Hemos oido quejarse á varios imponentes de 
efectos públicos eu la Caja de Depósitos, del re­
traso con que se pagan los intereses vencidos 
en fin de Junio último; pues cuando por la direc 
cion de la Deuda se ha satisfecho una enorme 
cantidad por cupones, en la Caja de Depósitos 
solo se ha abonado la de cuatrocientos números, 
siendo así que pásan de cuatro mil los señala­
mientos. Este retraso, según nos aseguran, tiene 
su origen, en la parsimonia con que se han he­
cho las operaciones prévias en la Caja de Depó­
sitos, la cual aun está mandando los cupones á la 
dirección de la Deuda, cuando debía hacerla en 
el raes de Mayo; y algo debe haber de cierto en 
el particular, cuando por intereses en metálico 
se señalan para su cobro cincuenta números dia­
rios, al paso que por efectos públicos solo se ha­
cen de veinticinco.

Nosotros nps permitimos llamar sobre esto la 
atención del Sr. Director de la Caja, y esperamos 
de su celo que dispondrá se llamen al cobro de 
intereses por efectos públicos, cincuenta núme­
ros diarios, como lo hace por intereses en metá­
lico.

Parece que por el ministerio de la Guerra se 
han declarado caducadas todas las licencias que 
están disfrutando las clases del ejército, dis­
poniéndose al mismo tiempo que no se curse 
ninguna instancia en solicitud de licencia, á me­
nos que no conste que el que la pidiere se encon­
trara gravemente enfermo.

Personas autorizadas aseguran que el gene­
ral Prim ha tenido una larga conferencia con e¡ 
duque de Montpensier, y si bien nada se ha tras­
lucido de lo que eu ella se haya tratado, se su­
pone habrá sido de interés, supuesto que hay 
quien dice que ambos personajes estuvieron re­
unidos algunas horas.

Un periódico moatpensierista dice que en a l­
gunas ciudades de provincia comienzan á firmar­
se .exposiciones dirigidas á los diputados supl -  
cándeles que vengm  á Madrid á hacer conocer 
al presidente de la Cámara, á la comisión perma­
nente, al gobierno, y si necesario fuese á 3, A., 
el verdadero estado del país y la urgente necesi­

dad de .dar término al periodo de interinidad, y 
con este motivo exclama;

«Acabemos pronto, porque tal vez mañana nos 
veamos en los tiempos de la gran vergüenza que noa 
profetizó el Sr Rivero.»

.No sea tan asustadizo el colega; hace mucho 
que nos hallamos plenamente dentro de esos 
tiempos de la gran vergüenza que tanto teme, y 
toda vez que no lo conoce, no deben ser para él 
tan malos

Gompreudemos, sin embargo, sus prisas y sus 
deseos; pero con convocatoria y sin convocaría, 
con interinidad y sin interinidad, y hagan lo que 
bagan los muñidores del duque, este no ha de al­
canzar sus propósitos.

El Sr. Figuerola, que no ha demostrado gran 
firmeza en sostener sus planes financieros, y 
prueba de ello es lo sucedido en el impuesto de 
capitación, en el desestanco del tabaco, en las 
tari.^as de la contribución industrial y en otros 
puntos, si no tan importantes, de alguna tras­
cendencia, quiere acreditar lo contrario con la 
disposición dictada eu contra de algunas desgra­
ciadas viudas y  huérfanas, á quienes se les pri­
va de la humilde pensión que disfrutaban.

Esta diferente actitud del ministro de Hacien­
da revolucionario, no habla muy alto en su fa­
vor. ¡Guardar toda su firmeza para los débiles!... 
¡Ah valiente!...

Un dia de estos saldrá para la Granja el señor 
Dacosta, representante de Portugal en Madrid, 
con el fiu de poner en manos del regente sus car­
tas credenciales. El señor vizconde del Cerro, pri­
mer introductor de embajadores acompañará á 
dicho señor.

La votación solemne del dogma dé la infali­
bilidad del Papa se verificó el lúne's pasado en 
Roma. En dicha votación solo dos padres votaron 
en contra, quinientos tres prelados lo hicieron en 
favor y noventa se han abstenido.

Resulta, pues, que la inmensa mayoría de los 
padres del Concilio han reconocido la infalibili­
dad del vicario dé Jesucristo en asuntos del 
dogma.

Los diputados republicanos en su última reu- 
Ilion acordaron escribir á sus amigos de provin­
cias aconsejándoles que, dejando diferencias á un 
lado, permanezcan organizados y preparados co­
mo un partido sério y fuerte, para obrar con la 
homogeneidad y energía necesarias en toda even­
tualidad; siendo de advertir que abandonando el 
terreno d é la  fuerza, será mayor la que tenga el 
paitido, en las Córtes parii combatir, y en los co­
micios cuando llegue el caso de unas elecciones 
generales.

----------------♦ ----------------
Ayer ha confereciado con el señor ministro de 

Estado el nuevo embajador de Portugal Sr. Da- 
costa.

La antigua y á veces mal aplicada frase del 
rey se divierte, tiene hoy  aplicación exactísima en 
el jefe supremo de la nación de los Guzmane* al 
revés.

Oigamos al efecto lo que dice La Correspon­
dencia de anoche en los dos siguientes sueltes: 

«Nos escriben de la Granja que anteayer tuvo lu­
gar en los montes de Riofrio una magnifica cacería, 
á la que asistió el regente acompañado de sus ayu­
dantes, márqués de Ahumada, barón de Benifayó, 
0 ‘Lawlor y otras personas distinguidas. La batida 
parece que estuvo muy animada por los diferentes y 
variados accidentes que sufrió.

—La prensa coutinúa excitando al regente á que 
deje la Granja y regrese á Madrid; pero hasta ahora 
no sabemos que S. A. haya pensado en este nuevo 
viaje.»

Al consejo de ministros celebrado ayer tarde, 
se le supone mayor gravedad que á los de los 
dias anteriores. Tal vez esta gravedad esté re la ­
cionada con una noticia importante de que nos 
ocuparemos á última hora.

Por tratarse de un asunto de interés para 
E.spaña, y no teniendo versión propia, tomamos 
la siguiente que dá anoche un colega;

«Hoy han corrido misteriosos rumores de sucesos 
eu Tolon, en los cuales ha figurado el pqbellon espa­
ñol. A los mismos sucesos se refiere sin duda un pe­
riódico de hoy al hablar de un acontecimiento muy 
grave en el indicado punto. Pero loa despachos tele­
gráficos que recibimos ho.v no dan gravedad al asun­
to, y con referencia á esos telegramas, de origen au­
torizado, podemos referir lo que ocurrió.

Como en París y en otras ciudades de Francia, 
formáronse grupos en Tolon y recorrieron las calles 
principales dando vivas á Francia y  al emperador, y 
gritos de guerra á Prusia. Delante del consulado de 
Alemania del Norte se detuvieron los grupos y pro- 
rumpieron en demostraciones y desórdenes, que lle­
garon hasta el punto de arrastrar el escudo y rom­
perlo en pedazos. Continuando las manifestaciones 
por las calles, detuviéronse los grupos delante del 
consulado de España, que creyeron que era de algu­
no de los estados alemanes é intentaron hacer lo mis­
mo. Pero hubo, según dicen los despachos, quien 
avisó de la equivocación á la multitud, y esta se re­
tiró, aunque no sin haber derribado y roto el hasta- 
bandera que habia en uno de los balcones del consu­
lado.

Aunque el hecho tuvo su origen en una equivo­
cación, el gobierno telegrafió anoche mismo, en cuan­
to tuvo noticia dqj suceso alSr. Olózaga y al ministro 
de Negocios extranjeros de Francia, pidiendo espli- 
caciones y la satisfacción que es natural, á cuyos te­
legramas han contestado ya nuestro embajador y el 
gobierno francés en los términos mas amistoso*.

Las disposiciones dictadas por el ministerio de 
Ultramar acerca de los deportados en Cuba han 
tenido por objeto el asegurarse de la presencia de 
los mismos en los sitios en que tienen fijada su 
residencia, para que, poniéndose la autoridad en 
relación con ellos, pueda impedir dos cosas: la 
una que vuelvan al teatro de la guerra y se re­
pitan los tristes ejemplos de Agüero y de los des­
embarcados por el vapor Uplon-, la otra que, cre­
yéndose escapados á los ausentes, se les embar­
guen sus bienes en Cuba, en virtud de falsas de­
nuncias que reciba la autoridad superior de la 
isla. Parécenos conveniente que el público así lo 
entienda, á fin deque no engañándose los inte­
resados acerca del carácter de esta 'medida, he­
cha precisamente en beneficio suyo, se crean ob­
jeto de persecuciones que no existen.

Según dice un periódica, la re, entina salida 
del Sr. Moret para Sau Sebastian y Biacritz reco­
noce por causa la desgracia de la muerte de una 
sobrina suya y la enfermedad grave de otra. Se 
supone que en esta misma semana regresará á 
fladrid.

Acaba de recibirse en Lisboa, dice Las Noveda­
des, noticia del movimiento de Madrid, y '̂on 
Fernando dijo: «La España es un país ingober­
nable, y seria un loco ó un imbécil el que”admi- 
tiese el trono de un país semejante.»

El proyecto que fué aprobado por el Senado 
de Montevideo, concediendo á los cónsules espa­
ñoles iguales prerogativas qne las otorgadas á 
los de las demás naciones, ha sido presentado al 
Congreso, donde se aprobó por unanimidad.

La Iberia, lejos de desmentir la noticia de la 
huelga de los obreros de la Carraca que tomamos 
de los periódicos andaluces, la confirma con es­
tas palabras:

«Es efectivamente cierta la noticia quedan algu­
nos periódicos de que la maestranza del arsenal de la 
Carraca se ha declarado en huelga. El hecho, sin 
embargo, carece de gravedad, y  los trabajos mas u r­
gentes continúan en los principales talleres del esta­
blecimiento sin interrupción.

El gobierno espera confiadamente que loa opera­
rios de la Carraca volverán á sus trabajos, dando una 
nueva prueba del respecto que le merecen los acuer­
dos de las Córtes Constituyentes.

La necesidad de circunscribir los gastos de ese 
ramo de la marina al crédito legislativo vigente ha 
hecho indispensable que la autoridad del departa­
mento de Cádiz dispusiera el despido de 100 indivi­
duos, y de aquí el quo la inmensa mayoría de los 
operarios, oponiéndose á los mandatos de la ley, se 
hayan declarado en huelga.

El gobieruo está resuelto á sostener el principio 
de autoridad, y á no ceder ante injustificadas exi­
gencias.»

Se nos suplica la inserción del siguiente es­
crito:

UNA USURPA CION.

* i seSob ministro de ii.«cib.nda.
La moralidatl en la administración es una de las 

necesidades mas suspiradas por la nación española; 
pero desgraciadamente vemos, quo lejos de mejorar 
va cada dia peor. Hoy nos dirigimos al Sr. D. Lau­
reano Figuerola ministro de Hacienda, para esponer- 
le públicamente, lo quo privadamente y en dos soli­
citudes de 13 de Junio y 17 de Julio último, so le ha
hecho saber por c 1 interesado, que lo es el Sr. D. Po­
dro José.Giral.

El asunto es de bastante importancia y la. moral 
pública se halla interesada en la pronta resolución, 
para escarmiento de personas au laces y amigas de 
lo ageno.

Ignoramos las disposiciones adoptadas por el señor 
Figuerola, ministro de Hacienda, desde que recibió 
la solicitud que se le dirigió en 13 de Junio último. 
Pero á juzgar por los resultados no, debe el señor mi­
nistro de Hacienda.haberse tomado grande interés, 
Pero si se obstina en no hacer nada, deber nuestro 
es publicar el hecho, para que se sepa, y cada cual 
juzgue.

D. Félix Giral, pariente de D. Pedro José Giral, 
era acreedor del Estado por algunos miles de duros 
Falleció sin sucesión, y su viuda la señora doña Go- 
róiiima ,\gusUao conservaba eu su poder estos crédi­
tos, y uua persona estraña. abusando escandalosa­
mente de su confianza, le arrebató estos créditos y 
los endosó á su favor; haciéndolo tan desgraciada­
mente que puso ¡a fecha de dos años posteriores al 
dia en que falleció el Sr. D. Félix Giral que firmaba 
como endosante. Este acto criminal tuvo lugar, se ­
gún las averiguaciones hechas, en el dia 1 de Abril 
de 1854 en Zaragoza.

Para desfigurar sin duda el autor tan criminal 
acto, en 20 de Noviembre de 1862 endosó á su vez es­
tos créditos á otfa persona, la cual gestionó activa­
mente su realización en la dirección do la Deuda, de­
partamento de liquidación; pero la fiscalía do dicha 
dirección, al examinar los documentos exigidos, ob - 
servó que la fecha del primer endoso era de dos años 
posteriores al dia en el cual habla fallecido el endo­
sante.

Iba á remitirse al juzga lo para que se exigiera la 
responsabilidad al culpable, pero subió al poder la 
unión liberal, y este asunto quedó paralizado.

Llega U g:oriosa y koitrada revolución de Setiem­
bre, y el usurpador y otro amigo se aprestan á ges­
tionar la realización de lo que no los pertenecía, y 
esta es la hora que el heredero legitimo no ha podido 
averiguar si se han satisfecho esos créditos, tan Inl 
cuamente secuestrados á la viuda.

Háse dirigido D. Pedro José Giral, á la dirección 
de la Deuda, departamento de liquidación, y  nada ha 
podido saber. Causado do estas averiguaciones se di­
rigió en 13 de Junio con una solicitud al señor minis­
tro de Hacienda, y como tampoco ha dado resultado 
alguno este procedimiento, ha repetido su instancia 
en 17 de Julio, ampliándola al director do la Deuda.

En este estado las cosas, el Sr. D. Laureano Figue­
rola debe activar las diligencias, para que se averi • 
güe y se sepa, si efectivamente so han satisfecho 
esos créditos; ó por el contrario se entregase á los tri­
bunales al que apareciera como criminal.

Fácilmente pueden el señor ministro de Hapieada 
y el señor director de la Deuda, si quieren, averiguar 
la verdad, pmí'sto que en las solicitudes que les ha 
dirigido el ár. Giral, se dan detalles minuciosos.

¿Qué hará en esto el Sr. Figuerola?
¿Qué hará el director de la Deuda?
¡Tomarán en consideración estos hechos espu estos 

por el Sr. Giral?»

ULTIMA HORA.

Anoche á última hora corrió la voz de que el 
Sr. Sagasta dejaba la cartera de Estado. Ei mo­
tivo que se asignaba á su dimisión, parece que 
es el siguiente: Ei Sr. Sagasta firmó no hace 
mucho tiempo un tratado secreto con Prusia (dicho 
sea con perdón de La Iberia), contrayendo cierta 
clase de compromisos para ei caso de que Sig- 
maringen llegase á ser rey.

Parece que á consecuencia de la guerra entre 
Prusia y Francia en las regiones gubernamenta­
les corren vientos muy favorables á la última na­
ción, y ha.sta hay quien llega á afirmar que se 
piensa ó se pretende enviar 25.000 homores á la 
frontera á las órdenes de Napoleón.

El Sr. Sagasta, se añade, no cree que siendo 
él ministro puede darse este cuarto de conversión, 
pues aunque Sigmaringen no ha llegado á ser 
rey, hay, en su concepto, compromi.sos bastantes 
con Prusia j ara que no deba adoptarse una me­
dida de tal trascendencia y tan contraria á Iq 
contratado.

Ayuntamiento de Madrid
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Quizá se relacione esta noticia con una nueva 
candidatura régia que circulaba anoche.

El sucesor probable del Sr. Sagasta se dice 
que lo será el Sr. Olózaga (D. José.)

Anoche circulaba entre personas de la situa­
ción, y á nuestra noticia ha llegado también por 
quien tenemos motivos para suponer bien infor­
mado, que el gobierno patrocina de una manera 
decidida la candidatura del duque de .áosta.

Se añade así mismo, que las Córtes se reuni­
rán raa^ pronto de lo que se cree á fin de que 
voten este nuevo rey.

Ya nos ocuparemos de esta impensada salida 
y de los motivos que tiene el gobierno para adop­
tar tan estraña y fune.-ta determinación.

REVISTA DE LA PRENSA.
Con el titulo de Al freír será el reír, publica 

El Pensamiento Español el artículo que á conti­
nuación insertamos, en el cual hace hace una 
exacta apreciación dejas dos políticas del gene­
ral Prim. Aunque no estamos enteramente con 
formes con todas las ideas y juicios del colega 
carlista, el artículo es tan importante, y en lo 
general tan acertado, que á par de El Pensamiento 
Español exclamamos también nosotros; «¡al freír 
será el reir!»

Dice asi el artícu lo :
«La política seguida por el general Prim para co - 

roñar, como se dice, el edificio déla revolución, no 
lia podido ser más desdichada. Era esto lo que prin­
cipalmente so le había encomendado, el trabajo en 
que más podía lucirse, y para ejecutar el cual, ha 
tenido ásu disposición todos los medios imaginables, 
pudiendo obrar con holgura y completo desembara­
zo. En el destronamiento de Isabel II tomó la menor 
parte posible, atendida su calidad de jefe de conspi 
ración: no se halló en el puente de Alcolea, ni llegó 
á Madrid hasta que el pronunciamiento estuvo con­
sumado. Pero como presidente del Consejo de minis­
tros, como verdadera cabeza y alma del gobierno re ­
volucionario, se encargó de buscar un rey al servicio 
de los progresistas, y todas sus gestiones solo han ' 
producido el resultado de hacer patente á los ojos 
del mundo entero su completa nulidad como hom­
bre de Estado.

El éxito de sus esfuerzos cerca de D. Fernando de 
Portugal, hubiera sido suficiente para derribar, no 
uno, sino cien ministerios, si España se hallase en 
condiciones normales. si¡tuviese la vida de un pueblo 
culto y regularmente regido. Gran torpeza fué ofre­
cer la corona de Isabel la Católica al marido de una 
actriz mas de una vez silbada; pero esa torpeza se 
convirtió en afrenta nuestra desde el momento en 
que se supo que el susodicho marido andaba en ajus­
tes y regateos, concluyendo por hacernos un desaire 
público y solemne.

Ocultando el general Prim el rubor de sus meji­
llas, dirigió los ojos á Italia, y de allí no sacó un des­
aire, sacó dos.

Infatigable buscador de reyes á prueba de desde­
nes, logra por fin que acepte el trono de Carlos V un 
oficial prusiano; pero los ojos de lince del general 
Prim no alcanzan á vislumbrar el ceño de Francia â  
primer rumor de tan descabellada empresa; y cuan­
do el presidente del Consejo de ministros se hallaba 
mas satisfecho de su obra, dos negativas vienen á 
sacarle de su embeleso: el veto del gobierno francés 
y la renuncia del padre del príncipe elegido.

Por el par'.ido progresista el general Prim habla 
hecho sufrir á España la vergüuenza de ser desde- 
nadada por D. Fernando de Portugal, por los prínci 
pes italianos de Aosta y Genova, y de verse interve­
nida en sus asuntos domésticos, en su política propia 
por un estado vecino que ha proclamado contra Ro­
ma, contra los soberanos legítimos de Italia y contra 
el Austria, el principio de no intervención. Por el 
partido progresista hemos tenido que devora» dos 
géneros de humillacione:: la de los particulares y la 
de los gobiernos.

Pero la cortedad de miras políticas del geqeral 
Prim ha sido tal, que con las mismas gestiones prac­
ticadas por él para mantener á los progresistas en el 
poder y perpetuarlos en el gobierno de España, ha 
logrado su ruina, su próximo ó indefluido alejamien­
to de las esferas del gobierno.

El general Prim se halla hoy muy orondo y satis­
fecho por haber conseguido, gracias á la renuncia de 
Leopoldo Hohenzollern, conjurar el peligro'de una 
guerra extranjera de que hemos estado amenazados; 
pero se equivoca el eminente diplomático de la revo­
lución de Setiembre, si cree que este peligro ha des­
aparecido con su declaración de neutralidad en la 
guerra de Prusia con Francia. Esta última potencia 
acepta ahora con apariencia de cordialidad las pro­
testas amistosas del gobierno español, porque al ir 
á combatir hacia el Rhin no le conviene dejar á la 
espalda cuidado alguno en los Pirineos. Pero el dia 
en que Napoleón III haya acabado de ajustar sus 
cuentas con Bismark. ¿le p rece al general Prim que 
no ha de pedírselas también al gobierno revoluciona­
rio de España? ¿Le parece que Francia ha de olvidar 
al que ha sido la causa inmediata y determinante de 
tanta sangre derramada, de tanto dinero perdido, de 
tantas ruinas y tanta desolación?

El gobierno francés no pu? le olvidar que las ges­
tiones habidas e tre España y Prusia no eran tap 
inocentes y sencillas como han querido dar á enten­
der el rey Guillermo y el Sr. Sagasta. No solo en el 
fondo constituían un 'azo tendido á Francia, sino que 
en el modo conque se han llevado á cabo se ha visto 
que los negociadores sabían perfectamente que traían 
entre manos proyectos de humillar, y tal vez de con. 
cluir con el imperio francés. De aquí el que hayan 
evitado la luz de sus gestiones; de aquí el que los 
trabajos hayan sido todos subterráneos, de zapa y á 
la sordina. Entre Prusia y el general Prim se habia 
convenido, á juzgar por las apariencias, énque Frau 
cia, sorprendida con la monarquía española del prin­
cipe Hohenzollern, quedaría como estupefacta, y no 
tendría bastantes fuerzas para revolverse á uno y 
otro lado y romper el circulo de hierro de la influen­
cia prusiana. Contarían, á lo sumo, con que el impe­
rio gritaría, exhalaría su desesperación por la boca 
déla prensay de la tribuna; pero calcularían también 
sobre la debilidad y caducidad del imperio, sobre los 
síntomas po o favorables del último plebiscito, sobre 
el descontento del orleauismo y las rabiosas manifes­
taciones de los írreconcilfabies.

Es indudable que el general Prim, antes de la de­
claración de la guerra, rompió la neutralidad y se 
declaró por Prusia. Miró al imperio y no miró á la 
Francia,y quiso dar al primero la coz del conocido 
animal de la fábula.

Esto podrá disimularlo ahora el gobierno francés 
sonriendo á Olózaga y dando la mano á Prim; pero no 
lo olvidará jamas. No olvidará que de su rompimiento 
con Prusia ha sido y sigue siendo causa la candida­
tura dcl principe Hohenzollern Sigmaringen, y que 
en vista de ella fulminó sus notas y envió á Ems sus 
agentes diplomáticos; y tendrá siempre presente que 
por no acceder el rey Guilletmo á las exigencias dej 
gobierno imperial respecto de esa misma candidatu. 
ra, ha tenido que declarar la guerra á Prusia.

Si esta triunfa, el partido progresista español des

I aparee» de la escena que ocupará inmediatamente el 
I republi laño; pero si el triunfo es del gobierno impe­

rial, el partido jirogresista tiene que desaparecer 
también. Entonces, en la embriaguez de la victoria, 
le mirará frente á frente el gobierno francés, no ya 
con la sonrisa á que ahora se ve forzado, sino con la 
insolencia y desden del vencedor. En vano querrá 
luego convertir su propia cansa en causa nacional; 
no se ha perdido en España revolucionaria el sentido 
común hasta el punto de confundir el general Prim 
con la nación.

España divida, maltratada y esquilmada por la 
revolución, tendrá que sufrir la ley del mas fuerte, y 
tendrá que aceptar el candidato que mas ó menos 
disimuladamente le imponga la voluntad del César.

¿Quién será este candidato?
No lo .sabemos; pero de seguro no ha de ser, ni 

del agrado del general Prim, ni del partido en que es­
te se apoya.

Por manera que de las habilidades diplomáticas 
del general Prim, España habrá sacado la humilla­
ción, y el partido progresista la derrota.

Solo falta para completar este cuadro, que nos 
veamos obligados á pagar á Francia los gastos de la 
guerra.

Entonces sí que podríamos exclamar parodiando 
á Sancho:

.“íi buen general nos dan, 
buenas ínsulas nos cuesta.

La Esperarna hace ver el contraste que ofrece 
la actitud guerrera de algunas potencias con la 
serena tranquilidad que reina en las sesiones del 
Concilio. Oremos que nuestros suscritores leerán 
con gusto el artículo que publica con este mo­
tivo.

Dice así:
«Mientras los poderes de la tierra, apoyados en la 

fuerza material, se disputan con t  n lamentable 
enojo y se preparan á una lucha sangrienta y  de éxl 
to dudoso, la Iglesia católica, sostenida por la virtud 
celestial, discute tranquila y pacíficamente las ver­
dades del orden mas elevado, preparándose á comba­
tir con nuevo esfuerzo y aumento de bríos al vicio y 
al error.

¡Qué contraste tan magnífico y hermoso! Las po­
tencias aprestan sus soldados, contándolos por cen­
tenares de miles, muchos de los cuales no volverán á 
ver á sus familias, ni tal vez á la patria en donde has­
ta ahora han vivido; los soldados de la Iglesia son los 
argumentos que convencen el eutendimiento, y la 
gracia que mueve al corazón.

Aquellas procuran inspirar el entusiasmo que cie­
ga y desapiada con gritos de sangre y de muerte, 
con palabras de ódio y de frenesí: esta hace nacer en 
los su> os deseos del propio sacrificio, animándolas á 
sufrir todo linaje de tormentos y hasta la muerte por 
salvar á sus hermanos. Las primeras van á pelear por 
un pedazo de tierra; la segunda por la verdad y por 
el bien. A las unas les guia la pasión: la otra no tiene 
mas criterio que la ley de Dios y la moral mas pura. 
Los poderosos de la tierra, en medio de sus aprestos 
guerreros y do tan extraordinarias acumulaciones de 
fuerzas, tiemblan por el resultado, ciertamente pro­
blemático, de sus proyectos: la Iglesia, débil en la 
tierra, pero poderosa por el auxilio de lo alto que le 
está prometido, trabaja con seguridad completa de 
alcanzar al fin la victoria.

Asi, mientras la diplomacia en estos últimos dias 
multiplicaba las notas mas ó menos insidiosas y lle­
nas de amenazas; mientras los soberanos tenían con­
sejo sobre Consejo, discurriendo noche y dia; mien­
tras los correos de gabinete se cruzaban frecuente­
mente, y el telégrafo tenia que abandonar el servi­
cio de los particulares para dedicarse exclusivamente 
al de los gobiernos; mientras los capitanes retiraban 
las licencias concedidas á sus soldadas y les pertre­
chaban, y con la vista fija en el mapa formaban pla­
nes de campaña; eu una palabra: mientras el mundo 
vivía en continua y mortal zozobra... la iglesia reu­
nida en Concilio proseguía sus tareas con tan tran­
quila asiduidad como si los padres conciliares fuesen 
ajenos á todo este movimiento.

Las congregaciones particulares y genera'es se 
han celebrado con toda la regularidad acostumbrada; 
el capitulo De. Eceima y el.punto de la infalibilidad 
pontificia, los mas pavorosos para algunos, y contra 
los cuales la impiedad mansa y la impiedad cínica 
habían asestado sus baterías, han sido votados por 
la santa Asamblea, faltando solamente para que sean 
verdades de fé católica, la solemne definición que 
acaso á estas horas hayan ya obtenido.

La manera como esto se ha verificado es maravi­
llosa y digna de que por ella se alabe á Dios. Nues­
tros lectores recordarán que casi cuantos se oponían 
en uno ú otro sentido, y coa diversidad de razones, á 
que se hiciera la definición, pidieron la palabra para 
esponer sus opiniones y argumentos en tan solemne 
discusión.

Nosotros nos guardaremos, como nos hemos guar • 
dado hasta ahora, de dar á esta conducta de algunos 
padres una interpretación que podría ser una calum - 
nia, sabiendo que mientras no haya definición las 
opiniones son libres, y que no d bemos separarnos 
del ejemplo dado por el Padre Santo, que trata á to­
dos los obispos con un respeto que otros no les han 
guardado siempre; si algunos de buena fé pensaban 
de distinto modo que la mayoría de sus compañeros. 
Obligación tenían de manifestar franca y lealmente su 
parecer y los fundamentos en que lo apoyaban. Pero, 
sin penetrar en el terreno de las intenciones, ni que­
rer juzgar acerca de la buena ó mala fé de nadie, bien 
podemos decir que la lista de los oradores que que­
rían hablar en la cuestión de la infalibilidad parecía 
un muro levantado con suma estrategia para impedir 
qué se llegase á la solución por todo el pueblo católi­
co deseada.

Este muro cayó, y cayó por sí mismb; lós que lo 
habían levántado, lo derribaron. Podiá haberse hecho 
uso del reglámi-nto, pidiéndose por el número compe­
tente de padres que se declarase el punto' bastante 
discutido, y asi deseaban y proponían algunos que 
se hiciese; mas el Padre Santo, cuyo amor á Dios y á 
las almas es tan grande, deseando que no hubiese 
ningún motivo de queja que pudiera turbar la bellí­
sima armonía del Concillo, y quitar todo pretesto ála 
la impiedad actual y á la historia venidera de acusar 
de forzada ni de precipitada á la resolución, prefirió 
que se dejase entera libertad de hablar á cuantos 
quisieran, aunque esto hubiese de prolongar estraor- 
dinaria ó innecesariamente la : sesiones, y  causase 
notables p»rjuieios. Este acto de caritativa magnani­
midad de de parte dfcl Pontífice abrió los ojos de mu­
chos que parecía los tenían cerrados, ó alcanzó de 
Dios que les tocase el corazón, y muchos renunciaron 
espontáneamente á hacer uso de la palabra que te­
nían concedida.

Así ha podido votarse ese importantísimo sehema 
que siempre ha sido de doctrina católica, y en ade 
lante será de fé católica. El telégrafo ha publica­
do el número de votos absolutos y condicionales, ya 
eu pro, ya eu contra. Es posible que las correspon­
dencias modifiquen estos números tomados por los 
telegrafistas apresuradamente y bajo la primera im­
presión; también es posible, y aun lo esperamos, que 
algunos ó todos los que en la Congregación han vo­
tado en contra, viendo la gran mayoría de votos 
opuestos á Jos sayos, y el deseo general de la Igle-

I sia, cada vez mss manifiesto, se muevan á decir placel 
I sin restricción alguna.

Aun resultando á última hora los votos que ha 
trasmitido el telégrafo, creemos que en ningún Con­
cilio haya habido una mayoría tan grande y com lac - 
ta en favor de uua definición. Al menos en los princi­
pales Concilios de los cuales se tienen noticias deta­
lladas, la oposición fué mayor que en el actual Conci­
lio; oposición que cesó para los católicos desde el mo­
mento en que el Espíritu Santo habló por boca de Pe" 
dro, como cesará también ahora.

Son, pues, afortunadamente infundados los temo­
res de algunos, y vanas las esperanzas de otros. Dios 
conduce á la Iglesia al logro de sus fines con suavi­
dad y fortaleza; lo demuestra toda la historia del pa" 
sado, y mas evidentemente, si cabe, la protección vi­
sible que le dispensa.

gráficas, con arreglo al pliego de condiciones que 
ayer publica la Gacela.

E! almirantazgo publica en la Gacela de ayer una 
relación de varias aprehensiones de tabaco y géneros 
hechas por los buques guarda-costas.

La dirección general de contribuciones anuncia 
por pripaera vez la vacante del título de marqués de 
Villapalma de la Encalada.

SECCION DE NOTICIAS.

El Sr. D. Pedro María Hidalgo ha tenido la bondad 
de remitirnos un ejemplar de la obra que hace algún 
tiempo tiene publicada, titulada Esparlero- su histo­
ria y la de la guerra civil entre D. Cárlos María Isi­
dro de Borbou y su sobrina doña Isabel II.

Es un libro que c.ntiene datos curiosos que lo ha - 
cen recomendable, á pesar de estar escrito bajo un 
punto dado de vista político.

Se ha recibido un telégrama confirmando el de 
China que ya conocen nuestros lectores. Ningún 
súbdito español habia sido víctima de los sucesos que 
tuvieron lugar en Tien Sing.

El gobierno prusiano, en telégrama dirigido á la 
dirección general de Comunicaciones, ha participado 
que suspende la trasmisión de toda clase de despa­
chos por las líneas alemana» que enlazan con las 
nuestras por las francesas.

La empresa de los jardines del Buen Retiro se 
propone continuar los sábados los conciertos, com­
puestos esclusivarnente de obras de un mismo maes­
tro. El sábado próximo será Rossini el maestro elegí 
do; el siguiente, Mozart, y otro sábado un maestro es - 
pañol.

Tres ladrones que intentaron ayer á media noche 
penetrar eu casa de D. Francisco Candan, vecino de 
Coronil, han sido muertos después de una lucha por­
fiada

Se ha expedido carta de sucesión en el título de 
marqués de San Miguel de la 'Vega á favor de la se­
ñora doña .loaqulna Quadros de Arroquía.

El Sr. D. Nilo María Fabra, que se hallaba en Pa­
rís de regreso de un dilatado viaje que ha hecho por 
Europa como director de la agencia telegráfica «Ha- 
vas, Reuter y compañía,» no puéde volver por ahora 
á Madrid, porque ha tenido que salir precipidamente 
á un nuevo viaje por Inglaterra, Italia y Alemania 
para asuntos de su agencia , relacionados con los 
grandes acontecimientcs que se preparan en Eu­
ropa.

Los médicos del cuerpo do beneficencia municipal 
de Madrid asistieron antea/er á domicilio 1.307 en . 
fermos y dieron de alta 62. En las casas de socorr o 
fueron auxiliados55 accidentes.

Ayer volvió á encargarse de la dirección de comu­
nicaciones el Sr. Ramos Calderón que se hallaba en 
su país, y ha cesado por consiguiente el Sr. Saco* 
que estaba interinamente encargado de dicho puesto -

Se ha concedido retiro al intendente do marina 
D. 'Vicente de Hazas.

Se ha encargado do la dirección de cstablecimien - 
tos científicos del almirantazgo, D. Cláudio Montero 
y Gay, capitán de navio de primera clase.

El juzgado de Colmenar Viejo dió el domingo ú l­
timo posesión del castillo y bos ¡ue de Villuelas á su 
comprador el Sr. D. José Campo. Este acto fué solem­
nizado por los guardas y concurrentes con descargas 
de escopetas y con otras demostraciones de regocijo, 
y por el interesado con liinosuas que remitió á los a l­
caldes de Fuencarral, San Sebastian de los Reyes^ 
Alcobendas, San Agustín y Colmenar, para que las 
distribuyeran entre los indigentes de dichas pobla­
ciones, con cuyos respectivos términos linda el men­
cionado bosque.

Hoy vence el plazo concedido para la reclamación 
de ciertos créditos contra el Estado, después del 
cuol caducarán todos los derechos que puedan asis­
tir á los particulares y que no hayan sido presenta­
dos para su liquidación y abono.

Ha .sido nombrado administrador del hospital del 
Rey en Búrgjs D. Francisco Muñoz.

Ha sido nombrado' administrador de la casa de 
campo D. Meliton Echevarría.

Ha sido nombrado administrador del sitio del Par­
do D. Fermín Arias.

Ha sido declarado cesante el administrador de las 
Huelgas de Búrgos D Juan Carril y García, y  nom­
brado en su lugar D. Jesús Valiente.

Anteanoche se verificó en el teatro de los jardi­
nes del Buen Retiro la primera representación en la 
presente temporada, del baile cómico El carnaval de 
Versalles.

Tanto el inteligente director Sr. Maldonado, como 
la señorita Ramos y el cuerpo coreográfico, fueron 
'muy aplaudidos, teniendo que repetir casi todos los 
pasos del baile. También se pusieron en escena las 
aplaudidas piezas cómicas Bl mundo en el armario y 
Una caia de fieras, en el desempeño de las cuales s-j 
distinguieron el aplaudido actor D. Cipriano Martí­
nez, el Sr. Díaz y las señoras Guerra y Moral.

Dentro de dos ó tres dia , según parece, se publi­
carán las tarifas para el servicio público por el cable 
telegráfico de Lisboa, á Inglaterra y Ostende, ha­
biéndose ya remitido por la dirección general de Co­
municaciones á las estaciones telegráficas de provin­
cias las que han de servir para los despachos tele­
gráficos que se espidan á Lóndres por el cable de 
Lisboa.

Cumpliendo con el deber que nos hemos impuesto 
de dar noticia á nuestros lectores de cuanto diario 
vea la luz pública, anunciamos hoy la publicación en 
Madrid del periódico dirigido por D. Eduardo Gila- 
bert, titulado.FJ Indicador de los sellos.

En este periódico pueden hallar los coleccionistas 
todos los datos de emisión y valor que son necesarios 
para la buena organización de los albums, y una des­
cripción muy precisa de los sellos, como igualmente 
los puntos donde se compran y venden; si á esto aña­
dimos el ínfimo precio de dos reales al mes en toda 
España, tendreiuos hecho el mejor elogio de esta pu­
blicación, útil por varios conceptos.

Los agentes de la autoridad sorprendieron ante­
ayer diez casas de juego en las calles de Toledo, Es­
calerilla de piedra, Cedaceros, Sevilla, Gitanos, Jar­
dines, Vitoria, Montera y Desengaño.

Entre todas estas casas ocupó la autoridad 18 ba­
rajas y 690 rs,, hallando entretenidos á unos 40 ó 50 
individuos.

Celebramos que el nuevo gobernador vaya adop 
tando medidas para poner coto á la Inmoralidad de 
ciertas costumbres que se habían enseñoreado casi 
por completo de la capital de España.

El 8 del actual llegó á Adem (Arabia) la corbeta 
Sania Lucía.

En la cervecería inglesa establecida en la Carrera 
de San Gerónimo esquina á la calle del Lobo, se han 
empezado á expender varios refrescos con el nombre 
de lee cream soda, que reúnen á un sabor delicioso el ser 
muy estomacales.

SECCION DE PROVINCIAS.
Ayer recibimos por la vía de Nueva-York noticias 

que alcanzan al 4 del corriente.
Helas aquí:

«Habana, Julio 2.
M. La Forrest se ha hecho cargo del consulado 

francés.
Ayer se reunieron en el palacio los hacendados y 

otros ricos propietarios que tienen negros. Todos 
aprobaron el proyecto do abolición de la esclavitud 
de las Córtes y se mauifestaron dispuestos á obedecer 
las leyes conguientes; pero pidieron que se les con- 
su te acerca de los medios de evitar que los negros 
se conviertan en vagos, y también la organización 
de un sistema para mantener la agricultura. Los es­
clavos quedarán con sus amos, pero será por via de 
contrato y recibirán el mismo jornal que los hombre» 
libres.

Ayer hubo siete muertos de cólera. Los casos de 
vómito no parecen aumentar. Las viruelas conti­
núan.

Llegó de Cayo Hueso el almirante Poor en el va­
por Severn.

Habana 4.
El jefe rebelde Bembeta volvió á entrar en la ju ­

risdicción de Puerto-Príncipe el 27. Las guerrillas 
leales llegaron á su campamento guiados por un pri­
sionero rebelde, y principiaron una lucha que duró 
hora y media. Bembeta rehizo su línea por tres ve­
ces, pero fuá al fiu derrotado. Murierou 16 españoles 
y 46 cubanos. Beinbets tenia 600 hombres.

El comandante de Holguia da parto de haber cap­
turado los siete que restaban de la segunda espedi- 
cion del í/ipfoM, y que están en la cárcel de aquella 
cabecera.

Dice también que el coronel Loño, que mandaba 
la espediciou, fué muerto en lucha personal con un 
Cabo y dos soldados, después de una desesperada re­
sistencia. Ei cabo quedó mal herido.

El domingo regresó á Huesca la comisión que, 
presida po ■ el alcalde interino, pasó á Madrid con ob - 
jeto de gestionar cerca del gobieruo para conseguir 
la adopción de medí as eficaces que salvaran la tra­
bajosa crisis que hace tiempo perturba á las clases 
comerciales, y en general á todas las trabajadoras, 
por la circulacíou en grande escala de moneda de 
calderilla falsa.

La comisión ha obtenido del ministro de Hacienda 
se proceda desde el momento al canje á la par por la 
caja del Tesoro público, de las actuales monedas de 
cobre y bronce, cuya operación dió ayer principio, 
según vemos anun.iiado en el Boletín oficial de la pro­
vincia.

El gobernador eclesiástico de Solsona ha protes­
tado, con fecha 13 del corriente, contra la venta de 15 
fincas correspondientes á la reverenda unión de pres­
bíteros del Hospital de Pobres, dispuesta por el jefe 
económico de Hacienda pública, y que aparecen in ­
sertas eu el Boletín de venta de bienes nacionales de 
aquella provincia.

El domingo salió de Alicante el gobernador civil, 
un oficial del gobierno .y alguna fuerza, habiéndolo 
hecho de madrugada una columna compuesta de dos 
compañías de Búrgos, una sección de guardia civil y 
otra de carabineros, todos con dirección á Orihuela 
donde pareCc que habia gran agitación á causa de uu 
movimiento carlista que habia de estallar en dicho 
punto.

Ayer mañana llegaron á esta Jos compañías de 
carabineros procedentes de varios puntos de la Ma­
rina.

También se ha reconcentrado la guardia civil de 
algunos puestos.

El vapor de guerra Vigilante llegó ayer conducien­
do quintos y creemos que alguna tropa también. Di­
cho buque se hizo á la mar ayer mismo á las siete y 
media de la tarde. Los carlistas so agitan; no les ar­
rendamos la ganancia.

Del Telégrafo de Barcelona del domingo copiamos 
lo siguiente:

«Uno de los alcaldes de Barrio del distrito cuarto 
acaba de prestar un servicio de la mayor importancia; 
después de muchos pasos y pesquisas ha logrado po­
ner en conocimiento de las autoridades civil y  muni­
cipal que uno de los empleados en el ramo de vigi­
lancia procesado como cómplice en la fabricación de 
moneda falsa, estaba protegiendo ciertas casas do 
juego en el distrito cuarto, recibiendo por ello unos 
3.000 reales semanales que aprontaban proporcional- 
mente según su importancia. Podríamos añadir otros 
detalles, pero como del asunto tiene ya conocimiento 
la autoridad, nos abstendremos de hacerlo y estare, 
mos á la mira de lo q'ue suceda.

Por el ministerio de la Gobernación se ha dispues­
to se adquieran en pública subasta 130 campanillas, 
sistema ¡Sierra, para servicio en las estaciones tele-

E1 lunes por la mañana fué aprehendido por el alcal­
de de Ruzafa, Manuel Gómez, individuo que fué de la 
ronda volante de esta provincia, y autor de las heri - 
das il cabo de dicha ronda en uno de estos dias pa • 
sados.

i Leemos en el Centro Popular de Valencia:
I «La estadística criminal continúa haciendo rápi - 

dos adelantos en el camino de la progresión crecien­
te, en nuestra provincia. Las disposiciones encami­
nadas á estinguir los malhechores que infestan estos 
contornos no surten los efectos inmediatos que se­
rian de desear, y la muerte dada á algunos de estos 
que, después de caer en las redes de la Guardia ci­
vil, intentaban fugarse, no ha producido el saludable 
escarmiento que hubiéramos querido. En la mañana 
del domingo, dos al parecer amigos, se trabaron de 
palabras en la calle de Cuarte, agriándose la conver­
sación y enconándose sus ánimos de tal modo, que 
sin la intervención de algunos transeúntes, aquel al­
tercado hubiera tenido el mismo funesto desenlaco 
que hoy deploramos Encontráronse por la noche am­
bos adversarios en un callejón que sale á la huerta, 
situado junto al horno del Socorro, y reproduciéndose 
la misma escena de la mañana, uno de los conten­
dientes asestó al otro una puñalada en el pecho, re­
cibiendo él casi á un mismo tiempo en su cuerpo el 
proyectil salido de la boca de una pistola, que puso 
fin á su existencia de una manera instantánea Ayer 
por la tarde fué conducido al depósito de Desampa­
rados el cadáver de un individuo que, á consecuencia 
de una disputa habida con otro, recibió una herida 
en el corazón que le ocasionó la muerte.

También hemos oido relatar con tétricos porme­
nores un horrendo crimen perpetrado en Patraix, 
pero la poca seguridad del hecho y la poca verosimi­
litud que encierra, nos obliga á suspender toda clase 
de comentarios.»

Dicen de Valencia que hace pocos dias hubo un 
conato de robo en una casa de huespedes de la Baja­
da de San Francisco. Habían salido los dueños, según 
nos refieren, cuando acertando á pasar un individuo de 
la familia por delante de la casa se apercibió de que 
un perro que hay en en ella daba grandes ladridos. 
Avisados los agentes de la autoridad acudieron, se­
gún parece, á tiempo de evitar el robo y de prender 
al caco.

Ayer, y durante la procesión, dice las Provincia; 
de Valencia, un hombre elegantemente vestido se 
acercó á dos licenciados del ejército de Cuba, y le pi­
dió fuego al uno, mientras otro compañero del pri - 
mero dejaba caer sutilmente un pañuelo que llevaba 
en una punta atada una sortija, y una carta de remi­
sión de la alhaja, diciendo que valia 16.000 rs. Levan­
tó el pañuelo uno de los licenciados, reclamó su 
parte en el hallazgo el caballero, entregáronle diez 
onzas uno y cuatro el otro, que era loque llevaban, y 
al tratar de vender la sortija, dieron en.el engaño, 
pues no valia nada. Este medio de hurtar es ya viejo^ 
y parece imposible haya quien se deje chasquear. Do 
todos modos, damos la voz de alerta sobre los dos ca­
balleros que lo son de industria.

En la última sesión que celebró el ayuntamiento 
de Valencia, presentóse una proposición del señor 
don Vicente Lasala, comisario régio de agricultnra, 
encareciendo las ventajas de que se unan á nuestra 
ciudad, formando un solo municipio. Ruzafa, el Grao 
y el Cabañal, y alguna otra de las poblaciones mas 
inmediatas á Valencia, para que de este modo puedan 
disfrutar de servicios que aisladas no les es dado 
alcanzar.

El municipio tomó en consideración lo que se 
le proponía, nombrándose uua comisión para que 
estudie este importante asunto y presente dictámeu.

Dice la Crónica Montañesa de Vich del sábado: 
«Anteayer á noche hubo en esta ciudad aigiina 

agitación entre los jóvenes á quienes ha cabido la 
suerte de soldados en la última quinta, motivada, 
según se nos ha informado, por haber desaparecido, 
llevándose el dinero destinado á las redenciones, el 
empresario que habia tomado á su cargo el redimir­
les del servicio. Dicho empresario no creemos que 
resida en Barcelona. También hemos oido que han 
sido víctimas de igual estafa los jóvenes de Taradell 

y Tarrasa.»

«Se nos ha dicho que anteayer en Sora presentá­
ronse casi al medio dia tres ladrones en una casa de 
campo de aquel término, y maltrataron á varios in­
dividuos de la casa que hallaron en ella, robando lo 
que les convino. La guardia civil, incansable como 
siempre, ha salido en persecución de esos y otros 
malhechores que vagan por este pais.»

«Continúa muy sofocante el calor, aunque á voces 
algo templado por las frescas brisas, y se deja sentir 
mucho la sequía en varios puntos de esta comarca, 
particularmente hácia San Quirse, donde las tarda- 
nerías se hallan en un estado muy apurado. Ayer 
hubo tronada, habiendo venido el Ter bastante tu r­
bio, por haber llovido en Ripoll, y sobre todo se nos 
ha dicho haberlo verificado con mucha abundancia 
en Campdevanol. Si por uua parte la lluvia hace 
mucha falta para los campos, repugna á los bañistas, 
que desean no se les enturbie el agua para poderse 
poner en remojo, y que en buen número han empe­
zado ya á inaugurar las acostumbradas caravanas 
entre 'Vich y los inmediatos pueblos de las orillas del 
Ter.»

El domingo por la tarde se encontró ahorcado en 
un entresuelo de la calle de la Palma en Barcelona, 
un sujeto que hacia tres dias vivía allí con el carác­
ter de realquilado. El infeliz debió tener una agonía 
bastante larga, pues los piés le tocaban al suelo. So- 
gua se nos ha dicho, la mujer que hace algunos dias 
tragó una gran cantidad do ácido clorhídrico, por lo 
que fué trasladada al hospital civil, era esposa de di­
cho sujeto, y la dueña de la habitación es la misma 
que dias atrás y en la calle del Lleó, recibió un tre­
mendo susto á consecuencia de haber caido al pozo 
y qued'ido cadáver un ciego que habitaba con ella, 
y de cuya desgracia dimos oportunamente conoci­
miento á nuestros lectores. No se sabe qué puede ha­
berle inducido al suicidio.

Dice La Crónica de Barcelona del lunes habérsele 
asegurado que la dimisión que remitió á Madrid el 
gobernador de ia provincia, no le ha sido admitida. 
Asegura que en este concepto telegrafiaron á Madrid 
nuestro ayuntamiento y la Exema. Corporación pro­
vincial.

En Málaga el domingo por la noche, dos hombres, 
armados de facas, se situaron en la calle de las Bea­
tas, y viendo que dos señoras iban á pasar á su lado, 
las acometieron exigiéndoles cuanto llevaban y pro­
duciendo en ellas el natural sobresalto. A las voces 
de las agra iadas acudieron varias personas, y si bien 
uno de los malhechores consiguió huir, su compañe­
ro fué capturado y condecido al correccional de S.m 
Agustín.

Han sido capturados por la guardia civil de la pro­
vincia de Málaga dos hombres, padre ó hijo, uno de 
ellos conocí ¡o por el Colegial, como principales auto­
res del secuestro de D. .\gapito Delgado.

Ambos fueron entregados al juzgado de Archi-
dona.

Ayuntamiento de Madrid
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I.a misma guardia civil ha aprehcudído á Jdan 
Pérez Gimena, que so dice ser uno de los autores del 
secuestro de D. Diego Jaén, vecino de Alora.

Ru tanto que los dueños se encontraban ausentes 
fue saqueada el lunes una habitación de la calle dé 
tstruch (Barcelona), en la cual penetraron los ladro­
nes, lievándosc'Cuantos objetos pudieron encontrar 
& mano.

Loemos en un diario de Zaragoza:
«Se ha dado el caso raro en la entrega de quintos 

correspondiente al pueblo de Tarazona, que habiendo 
sorteado 59 mozos para cubrir el cupo de 16, solo se 
han admitido en caja como útiles 9. faltando 7, que 
deberán sacarse de la segunda clase o tercera, si ne­
cesario fuese. No tendrá nada do estraño que con tal 
mo ivo Zaragoza envie al ejército quintos de 40 años.

Las ferias de Santiago se solemnizarán este año 
en Santander con grandes funciones, que empezando 
el 24 del corriente terminarán el 31. Habrá músicas 
por las calles, regateos á la vela y al remo, toros, 
iluminaciones y funciones de teatro.

Dice La Boina Blanca de Zumárraga:
«Por varios conductos hemos recibido la noticia 

de que se están confeccionando en San Sebastian seis 
uniformes de guardias civiles costeados por personas 
ajenas á dicha institución, ignorándose el objeto con 
que se confeccionan. Creemos que el gobernador de 
la provincia debe proceder á la averiguación de este 
hecho que se nos denuncia, de un modo privado por 
si tiene visos de e.'cactitud. La primera autoridad de 
la provincia no debe ignorar el abuso criminal 
en varias ocasiones se ha hecho de este honroso 
forme.»

que
uni-

SECCION EXTRANJERA.

La guerra entre Francia y Prusia es ya un hecho 
oficial; según talégramas recibidos ayer de París, la 
declaración ha sido notificada al gobierno de Berlin 
por órden del emperador, y el estado de guerra exis­
te desde el 19 entre Francia y Prusia y los ali dos de 
Prusia: el duque de Gramont lo hizo así presente 
al cuerpo legislativo, quien por boca de su presiden­
te M. Schnelder contestó quedar enterado, volviendo 
á discutir el presupuesto.

Ante esta situación clara y despejada pierden su 
interés los demás despachos telegráficos, y todo es 
ya cuestión de dias mas ó menos. Hoy las noticias 
parecen ser mas favorables á Francia, pues se des­
miente por una p-irte la anunciada alianza entre Ru­
sia y Prusia. y por otra se dice que el pueblo de Ba- 
viera no ora tan favorable á la política del rey Gui­
llermo y del conde da Bismark, como el rey Luis y el 
partido de la córte. La actitud de Dinamarca es re­
sueltamente favorable á la Francia, yes probable que 
antes de 15 dias operen juntas en el Báltico la armas 
francesas y danesas.

líl pueblo y el gobierno inglés, cuyos intereses 
lastima mucho la guerra, no escasean acerbascensu- 
ras á Napoleón III y sus ministros por la temeridad 
con que se lanzan y lanzan á la Europa en una série 
de aventuras, cuyo término no es fácil prever.

En ia Cámara de los comunes pidió M. Disraeli al 
gobierno que comunicase á las Cámaras las últimas 
noticias sobre las relaciones entre Francia y Prusia. 
Después de manifestar que no creia en modo alguno 
en la posibilidad de una guerra de sucesión en esta 
época de ilustración, recordó á la Cámara que hace 
dos años Francia y Prusia habiau reclamado los bue­
nos oficios do Inglaterra, los cuales fueron eficaces 
para remover las dificultades entre los que se ame­
nazaban con un rompimiento. Eu vista de esto, sos­
tenía que Francia y Prusia no tenian moralmentcdo- 
recho para venir á las manos sin consultar á Ingla­
terra. Preguntó si el gobierno habia dado pasos en 
ese sentido, y terminó espresando en términos gra 
ves su convicción de la enorme responsabilidad que 
pesaría sobre cualquier soberano que rompiese la paz 
de Europa.

W. Gladstone contestó recordando á la Cámara 
que el protocolo de París dió, no solo á Inglaterra, 
sino á las demás potencias, el derecho de ser consul­
tados en tales circunstancias. Además, tanto Francia 
como Prusia, han mostrado tan buena voluntad para 
escuchar todas las representaciones que se le han 
hecho, que el gobierno británico na habia creido ne 
cesario dar paso ninguno especial de la naturaleza 
indicada por AL Disraeli. Convino con este en que na­
da habia eu la disidencia entre las dos potencias que 
justificase un rompi j.ieuto de-la paz general. Con 
respecto á la actual situación de las cosas, nada par­
ticular tenia que decir á Ij Cámara, sino que admitia 
que ias comuuicaciones entre ias dos potencias ha- 
biun sido eu conjunto desfavorables. El momento 
para la decisión final, añadió, debe llegar pronto, y 
entre tanto el gobierno hara todos sus esfuerzos para 
apartar la calamidad de la guerra.

Él gobierno francés entre tanto no se descuida en 
arbitrar recursos para hacer frente á las necesidades 
de la guerra: después de los créditos de 50 millones 
de francos concedidos para el ejército, y de 16 millo­
nes para la armada, se han votado por unanimidad 
otros de 440 para el ministerio de la Guerra, y de 60 
para el do Alarina: de modo que aun no han empeza­
do las hostilidades y ya se han pedido al pueblo fran­
cés 2.200 millones de reales.

Por la parle de Badén el Rhiu constituye una de­
fensa natural muy ventajosa parala Fi’anci.-i. Esta 
especie de herradu'a formada por las frontiTas a'e- 
manas presenta un desarrollo de 170 kilómetros. En 
todo este trayecto no existen mas que dos puentes 
permanentes; el <le KehI, cubierto por la gran plaza 
de guerra de Strasburgo, y el Neufbrisach, defendido 
por la plaza de este nombre.

En 1814 los aliados pasaron el rio por Bale, es de­
cir, por territorio suizo; pero hoy no hay que pontar 
con esta probabilidad, por cuanto la república hel­
vética quiere y puede hacer respetar su neutralidad.

Por el laj.0 acá dul Rhin, y paralelamente al rio, 
hay un ferro carril qne une á Alulhouse, Colmar, Sche- 
lestadt, Strasburgo y Wissemburgo, que permite la 
concentración rápida del ejército francés sobre un 
punto cualquiera de la linea del Rhin.

Añadamos á estoque paralelamente al Rhin, entre 
Alsacia y la Loreua, se eleva la cadena délos Vos- 
ges, que forma de este lado una especie de parapeto 
cuyo foso es el rio.

Un punto vulnerable existe, sin embargo, sobre 
esta parte de la frontera, y es la larga llanura abierta 
entre las primeras montañas de los Vosges y las últi* 

j mas crestas del Yura, pasaje muy conocido en la geo.
grafía militar con el nombre de Perforaciones de 

! Belfort.
I Un ejército enemigo que pasara el Rhin por bajo 
 ̂ de Bale, podría, siguiendo la via trazada sobre ei 
'■ mapa, por el ferro-carril do Mulhouseá París, por Be- 
■ soul y Langres. rodear al mismo tiempo las lineas de - 

fensivas de la Alsacia y la Lorena.
' Este fué el camino que siguió el grueso de la in 

vasion de 1814. Hoy la Perforaciou está defendida por 
la important ■ plaza de Belfort (alto Rhin). que desde 

• 1830 ha sido objeto de la solicitud de todos los go- 
‘ biernos.

Añadamos que apoyado sobre Belfort, y  cubierto 
por el Rhin, un ejército francés puede desafiar el ata­
que de un enemigo muy superior en número. No 
creemos, por otra parte, que el esfuerzo de los belige­
rantes lia de dirigirse, por lo menos al principiar las 
operaciones, sobre esta parte de la frontera. Opinamos 
por razones que no son del caso esponer, que no se 
producirá, por una y otra parte, más que operaciones 
secundarias sobre el alto Rhin. Eutre tanto, bueno es 
describir la línea de Lanterbourg á Sierek, la cual, 
según todas las probabilidades, será teatro de los pri­
meros choques serios.

Do Lanterboug á la cabeza de los Vosges sigue al­
gún tiempo los bordes del Lanter, afluente del Rhin, 
dspues de una serie de alturas que se ligan álas eres' 
tzs de la cadena de los Vosges.

A 24 kilómetros de Lauterbourg se encuentra la 
pequeña plaza de Wissemburgo, en el centro de la 
série de posiciones conocidas durante las guerras de 
la revolución con el nombre de línea de Wissem­
burgo.

En esta última plaza empieza la líuea férrea ale­
mana de la ribera izquierda del Rhin, que conduce 
desde Strasburgo á .Maguncia, Coblenza y Colonia, 
por Landau, (antiguamente francés), Neustadt y 
Worms.

Los caminos que franquean los Vosges, la gargan - 
ta mas aproximada de la frontera, se cruzan en Bit 
che (departamento de la Aloselle), pequeña plaza 
fu Tte, importaute, siu embargo, por su posición es­
tratégica. Desde las cercanías do Bitehe, es decir, 
desde las crestas délos Vosges áSieck, sobre una lon­
gitud do cerca de 100 kilómetros. La frontera es com­
pletamente artificial, enteramente abierta á conse­
cuencia do la cesión- á Prusia en 1815 de la plaza de 
Sarreluis y del va lie de la «árre.

El nacimiento de este no está en Francia; pero 
muy en breve entra por Sarreguemiues en territorio 
prusiano: corre después en direeciou pa.-ulela á la 
frontera francesa, bañando Sarrebrück , Sarreluis, 
Merzig hasta cerca do Tróveris, donde desemboca en 
el Moselle.

Un fer.-o-carril prusiano corre á lo largo del Sarre, 
desde Sarrebrück á Tréveris. Sobre esta línea proba-' 
blemeute se encontrarán las tropas alemanas encar­
gadas de defender las provincias prusianas de la r i­
bera izquierda del Rhiu, cuyas tropas tendrán su lí­
nea de comunicación y de retirada por el ferro-carril 
de Metz á Alagúnela y  Coblenza por Sarrebrück, 
Saint-Wendel, el valle de le Nabr y Bingen, donde 
esta línea empalma con la del Rhiu.

Otro ejército aloman tratará también de coacen - 
trarse hacia Landau para cukrir la Baviera rheaana. 
Ambos ejércitos, separados por la cadena de los Vos­
ges, se comunicarán por Kaiserlantern, posicionfran 
cesa durante las guerras de la revolución. Un ferro" 
carril que pasa por esta última población une además 
la línea de Sarrebrü k á Alaguucia con la gran linea 
izquierda del Rhiu.

Si, como todo hace -r ;er, el ejóroito fraaoós torn a 
la ofensiva, es posible que la línea d 1 Sarre sea fran - 
queaday destruidas las líneas férreas que acabamos 
de indicar, antes de que los prusianos tengan tiempo 
de operar su concentración.

En este caso, se verían obligados á no operar esta 
concentración general, á no ser mas allá del Rhin, 
entre las grandes fortalezas de Maguncia y Coblenza.'

En resúmen, si la frontera francesa es por su na­
turaleza fuerte del lado de Badén y de la Baviera 
rbeuana, está abierta en la Loreua, es decir, por la 
parte de Prusia.

Las plazas francesas de Thionville y Metz podrían 
ser amagadas y en tanto los prusianos po irían llegar 
á Nancy sin encontrar obstá-mlo fortificado. La úni­
ca defensa, pues, por este la lo de la froutera, será el 
valor y la pericia del ejército francés

Primer jér-oito al mando del duque de Magenta; 
s'gundo al mando de Frossard, que con el campo de 
Ch:ilons ha partido ya á la frontera; tercero mandado 
por Bazaine, quien debe tener 60 000 ho nbre.s, y está 
ya en Metz; cuarto ejército dirigido por el general 
Ladmirault , que está eu Lille; quinto bajo la direc­
ción de Failly; sesto al mando del mariscal Caurobert; 
el sétimo, formado de las tropas de Africa al mando 
del general Douay; y el octavo, que se organizará en 
algún puerto de mar, y que se destina áChangarnier 
ó á Trochu; ta! vez á los dos brillantes generales or- 
leauistas. Sobre esto hay cierta natural reserva. La 
guardia imperial la mandará el impetuoso Bourbaki, 
y Palicao forma un gran cuerpo de ejército en Lyon. 
La Alemania del .Norte cuenta trece cuerpos de ejér­
cito, pero menos numerosos.

Todas las tropas del ejército francés de Africa se 
han concentrado en Argel, Orán, Mostaganem, Phi- 
lippeville, Bone y Kora.

Forman un efectivo de cerca de 18.000 infantes y 
2.000 caballos.

Dice La France que se ha hablado eu París, sin 
fundamento, de un Consejo de regencia. La regencia 
quedará confiada á la emperatriz como cuando la 
guerra de Italia.

Hablábase en París de la formación de legiones 
banuoverianas compuestas de los refugiados de 1866, 
y de la que iria á tomar el maudo en persona el rey 
de Haumo.'er.

EH8 (lebia irá  Siint-Oloud una diputación del 
Cuerpo legislativo francés para llevar al emperador 
la espresion de los sentimientos patrióticos de la Cá­
mara.

la frontera prusiana del ducado de Luxemb’irgo. Dos 
mil hqmbres están acampados en Wasserbillig. Las 
comuni ¡aciones con Tréveris e.stan iuterru:npidas, ó 
igualmente entre Metz y Sarrebrück. To los lo  ̂ puen­
tes en dichas líneas han sido cortados.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 29, á las 3 y 40 de la tarde.

Cuerpo legislativo —M. de Granmont, ministro 
de Negocios extranjeros, lee una declaración dicien 
do que la declaracioi de guerra, habiendo sido no­
tificada en Berlín por órden del emperador, el estado 
de guerra existia desde ayer 10 de Julio, entre 
Francia y Prusia y aliados de Prusia.

El Sr Schneider, presidente, declara la Cámara 
enterada. El Cuerpo legislativo vuelve á discutir el 
presupuesto

Barcelona 30.
Consolidado, á 22,70.
Bonos del Tesor#, á 62.
Subvenciones, á 44,25.

—¿Pues entónces?
— Es que Mexia me 1 is hacia fi idos 
¡Qué cabdadl-Tírele usted, hombre, tírele uated 

¿No ve usted que es malo y huele á demonios!
—Eu efecto; tiene usted razou; esto es puro acíbar 
Brrrrrtr...
Y le arrojó furioso contra el suelo

-E ra  un cigarro de treinta céntimos, del estanco 
nacioual.

Diálogo.—He oído el siguiente:
La mamá.-Pero hijo mió, ¿te parece bien esa con­

ducta?
El pollo.—Una conducta escelente, mamaita

GACETILLAS.

Dice la France que el príncipe imperial acompaña­
rá positivamente al emperador Napoleón al cuartel 
general.

El mariscal Bazaine está desde el 18 en Metz. El 
tercer cuerpo, cuyo mando se le ha confiado, está 
destinado á tomar una parte de las mas activas en 
las operaciones desde el principio de la guerra.

Contra lo que se habia asegurado, el general 
Cbangaruier no t ¡ndrá mando en la guerra que co - 
mienza. Una carta, fecha el 18 dirigida por dicho 
general á Et Temps, espone que solicitó vivamente un 
mando del ministro de la Guerra, que el ministro 
acogió su pretensión con desmostraciones del mas 
vivo placer, pero que al fin ha sido negada.

El general Cbaugarnier se retira á su provincia 
lleno de dolor, y deseando triunfos al ejército.

Francia se priva, quizás sin motivo bastante, de 
los servicios de uno de sus mejores generales.

Las últimas noticias telegráficas recibidas de Pa­
rís desmienten el rumor de que se ha hecho eco al­
gún periódico, suponiendo enfermo al emperador. La 
salud de este era escelente y  se preparaba á salí 
el sába lo para ponerse al frente del ejército.

Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-
quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Chamartin de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

¡Adelante, industrial!
Hasta aquí se han robado pañuelos, relojes y dine­

ro. También se han solido llevar alguno que otro ga­
bán ó cualquier prenda análoga. Pero esto es una bi­
coca. Eu la Martinica acaban de robar nada menos 
que un buque con cargamento y todo.

Así lo dice El Propagaleur de dicha ciudad.
Carcajadas —Hé aquí la manera de conocer á los 

hombres por su manera de reir.
Las gentes que se ríen en A suelen ser francas; 

pero inconstantes y amigas de bromas y jaleos.
La risa en E, es propia de melancólicos y cabe­

zudos.
La O indica generosidad y atrevimiento; es temi­

ble esta risa en la mujer.
La risa en I, es propia de niños y gentes sencillas- 

y decentes, con carácter franco y servicial.
Finalmente, debe huirse, como de la peste, de los 

que se ríen en U; es la risa de los hipócritas, de los 
avaros y de los prestamistas.

Leemos en cBl Fígaro.»
«Una escena trágica, y cuyas consecuencias han 

sido funestísimas, ha ocurrido en el teatro de Erigton 
en Inglaterra.

En el segundo acto del drama intitulado The Jea- 
lous, el enamorado, como en Kulony debe dirigir una 
puñalada á su querida.

Por una causa que se ignora, sea que el actor hi­
ciese u j demasiado brusco movimiento al aparentaj 
herir, sea que la actriz levantara demasiado el bra­
zo con el que debía parar el golpe, esta última ha te 
nido el brazo izquierdo atravesado y la arteria cor-

La mamá.—Siempre vienes á acostart •. á las tan 
tas de la madrugada.

El pollo.—Es verdad.
La mamá.—Y así acortas tus días.
El pollo.—Pero en cambio alargo mis noches con­

siderablemente.
Buena definición.

—¿Quieres decirme, Juau, si el gobieruo que tene­
mos es verde, ó colorado, negra ó blanco, amarillo, 
carmesí ó morado?

—Pues no es dudoso el definirle: es lila.
—¿Y los españoles, qué color tenemos? '
—Lila puro.
No será progresista. El pintor asturiano Juan 

Carreño de .Miranda fué tan amante de su pofesion, 
que, distinguido por el rey Cárlos II á cuyo servicio 
estaba, coa el hábito de Santiago respondió con es- 
presiones muy comedidas de gratitud cscusándose de 
admitirlo por hallarse sumamente premiado con el 
honor de servir a S M. Ni sus amigos ni sus compro 
fescres llevaron á bien esta modestia diciendo que 
debiera haberlo admitido por el honor que resaltaba 
á la pintura. La pintura, contestó Carreño, no necesita 
¡ionores; sino que ella los puede dar á todo el mundo,

Ayer adelantamos á nuestros suscritores 
provincias los siguientes despachos: de

París 18, á las 10 de la noche.
KI Cuerpo legislativo ha aprobado por unanimidad 

los proyectos: concediendo un crédito de 440 millones 
al ministerio de la Guerra y otro de 00 millones al mi 
uisterio de Alarina; fijando eu 500 millones la cifra 
máxima de la circulación de los bonos del Tesoro- 
autorizando la interdicción de mihiieni.

tada.
El escenario fué inmediatamente inundado de la 

sangre que corría en abundancia de la ancha herida

Hó aquí cómo describe un corresponsal del Gauloi 
el efecto producido en Tbionvillo por el grito de «los 
prusianos bau entrado ea territorio francés:»

«Se decía que estaban á 18 kilómetros de Thion­
ville. en Sierek, y que se habiau visto batidores en 
número de seis, creyéndo.se que precejian á un cuer­
po de ejército. El alcalde de Sierek, M. Guillar, envió 
inmediatamente un propio al subprafecto M. daSerne 
y al comandante de plaza, coronel Turnier. Diérouse 
iumediatameiitc las órdenes, saliendo sucesivamente 
de los cuarteles de Turin y de los Capuchinos dos 
destacamentos del 11.* do dragones. Después do su 
partida, ios rumores mis alarmantes circularon por 
la ciudad. Decíase, ,, he podido asegurarme de la 
verdad de esto por una escur.sion que he hecho á 7 
kilómetros más allá de Sierek, qua dos regimicutos 
de caballería enemiga ocupaban á Bn-seb, y que ej 
puente situado entre Tréveris é Inem, á algunas le­
guas de Luxemburgo, habia sido destruido.»

Ya hemos dicho el fuadatnento que tenían estas 
noticias y las proporciones á que han quedado redu - 
cidas.

Metz y Tréveris son los dos puntos donde se están 
concentrando las fuerzas francesas y prusianas en 
aquella parte de la fronlera. Las dos son plazas fuer­
tes y equidistantes de la línea que separa la Lorena 
y las provincias rheuanas de la Prusia. El Rhin dista 
por aquella parte mas de 100 kilómetros; pero en 
cambio existe el rio Sacre, que corre casi por la línea 
fronteriza.

A continuación insertamos un artículo de El Im- 
parcial de ayer, que contiene curiosos detalles res­
pecto de los puntos fortificados que en la frontera del 
Rhiu tienen Francia y Prusia:

«Francia limita coa Aleioauia con un desarrollo 
de froutera de cerca do 345 kilómetros entre Sierek 
y Lauterbourg de un lado y Bale de otro. Da Bale á 
Lauterbourg el Rhin, corriendo casi de S. á N., sepa­
ra los departamentos franceses del aito y bajo Rhin 
del gran ducado de Badén. Es una frontera natural 
y de fácil defensa, como lo demostraremos de una 
manera completa.

A partir de Lauterbourg, la frontera no sigue ya 
el curso del Rhin: toma una dirección casi perpendi­
cular á la del rio y sigue una linea irregular de E. á 
O. para dirigirse después al N. O. De Lauterbourg— 
bajo Rhiu—á las cercanías de Sarreguemiues (Moso- 
lle), Francia limita con el Palatinado (Baviera rhena 
na); de Sarreguemiues á Sierek (Moselle), Francia 
conflua inmediatamente con la Prusia rhenaua.

De Sierek á Dunquerqne la frontera se desarrolla 
primero por el Luxemburgo y despues por la Bélgi­
ca. territorio cuya neutralidad está bajo la garantía 
de las grandes potencias. Según todas las probabili 
dades, esta neutralidad será respetada por los belige­
rantes; por cuya razón no tenemos necesidad de des­
cribir esta parto de la frontera.

Como por otra parte no es dudoso que el gran du­
cado de Badea y que el Palatinado bávaro será ocu­
pado por las fuerzas de la Confederación de la Alema­
nia del Norte, podemos considerar las iíneas fronteri

En la sección correspondiente encontrarán nues­
tros lectores el telégrama en que se dá cuenta del 
discurso pronunciado por el rey Guillermo eu la aper 
tura del Reichstag; son notables las palabras en que 
el monarca prusiano acusa al gobierno francés de 
haber explotado en interés propio y para la satisfac­
ción de sus pasiones personales el amor propio legí­
timo, pero irritable, del pueblo francés.

Despue» de este discurso, después del fracaso de 
la última tentativa de lord Grenville en favor de la 
paz, seguimos creyendo como ayer que la guerra es 
inevitable.

Se lamenta la France de que al paso que los súbdi­
tos prusianos continúan gozando eu Francia de la 
misma seguridad y de las mismas garantías que an­
tes del rompimiento de aquella potencia con Prusia, 
los franceses establecidos en Prusia se vean obligados 
á abandonarlo todo ante las vejaciones de que son 
víctimas.

En Baviera, donde las poblaciones no están de 
acuerdo sobre la cuestión militar con su gobierno, se 
mira la guerra con malos ojos.

La Fátria bávara, órgáuo del partido patriótico, 
protesta en un enérgico llamamiento que hace al 
pueblo aleman «contra la pérfida y miserable política 
prusiana, que no se cuida ni de los pueblos, ni del 
derecho, ni de la paz del pueblo.»
La misma nota anti-prusiana publica el Observador 
de Stuttgard, órgano del partido popular wurtem- 
bergués.

Uu telegrama do Berlin anuncia para el 21 la
convocación
Norte.

del Parlamanto de la Alemania del

de la infortunada artista.
Esta cayó desmayada en los brazos de las personas 

que acudieron á sus gritos, y en los del autor iuvo- 
luutario de este accidente.

Se bajó el telón y se anunció que el espectáculo 
no podía continuar, que se devolvería el dinero; pero 
nadie salió: aterrados todos con este acontecimiento 
inesperado, ansiaban conocer sus consecuencias.

Fueron de las mas tristes.
En el cuarto de la actriz pasaba una escena des­

garradora.
En un sofá, sobre el que se habia arrojado uu col­

chón, estaba acostada la herida, medio moribunda, 
pues á pesar de los cuidados que le fueron prodiga­
dos, no habiendo sido comprimida la arteria á tiempo 
por falta de médico, so habia encogido y era imposi­
ble detener la hemorragia.

A la cabecera se retoreja de desesperación el des­
graciado actor, cuyo dolor era tanto más grande 
cuanto que la víspera se habia casado con esta po 
bre jóven, que sncumbia así victima de la fata- 
talidad.»

El papel en el Japón. Hay un -refrán castellano
que dice: «Eu casa del herrero cuchillo de palo;» re- 
frau que, como todos, es exacto. No hay quien ten ­
ga peores plumas que los escritores, y  n o  h a y  mejor 
papel que el del pueblo donde no so imprime.

En España apenas hay jiapel; es decir, en el país 
que relativamente se publican más periódicos, y en 
el Japón abunda el papel de un modo extraordi­
nario.

Los japoneses trabajan el papel de un modo mara­
villoso, como no se sabe en Europa, imitan en papel 
el tafilete con una perfección que es casi imposible 
distinguirlo. Dándole un barniz especial le endure­
cen ccnvirtiéndole eu vasos, cajas para tabaco, toda 
clase de objetos manuables, tubos de telescopio, etc.; 
dándole flexibilidad hacen hermosas telas.

Los japoneses no usan, como nosotros, pañuelos 
do seda ó de algodón, sino de papel. Muchas venta­
nas y todas las pantallas son de papel, lo mismo que 
los trasparentes y las colgaduras. Cuando un comer­
ciante quiere atar un bulto, coge una tira de papel 
especial, lo retuerce con presteza, y hace una cuerda 
de no menor solidez que las nuestras.

Hé aquí una cosa que parece una paradoja: la ci­
vilización japonesa es la que está fundada en el pa­
pel, no la nuestra.

Aumento de población.
Hé aquí el que haq tenido los principales centros 

en Europa desde 1832 á 1869:

interdicción de publicar noticias mili­
tares; restableciendo los derechos llamados doble dé­
cimo^ de guerra; autorizando al emperador á no reci- 
bî r en el cuartel general á ningún voluntario ni 
oficial extranjero.

_ París 19, á las 6 y 40 de la tarde.
Desmiéntese el rumor de la alianza de Rusia con 

Prusia mencionado por los periódicos prusianos.
El Senado ba adoptado por unanimidad los pro­

yectos votados ayer por el Cuerpo legislativo.
El Banco de Francia ha subido el descuento á 

3 1¡2 por loo.
, Roma 18.

Esta mauana se ha verificado la votación solemne 
de la infalibilidad. 533 prelados han votado en pró, 2 
en contra y 90 se han abstenido.

. , Munich 18.
La comisión parlamentaria se ba pronunciado por 

6 votos contra 3 á favor de la neutralidad armada.
Es probable que la Catnara adoptará las conclu­

siones de la comisión, y que será disuelta.
Lisboa 19.

Confírmase la disolución probable delasCórtcs. 
No se indica la fecha de las eleóciones; eré se que 
tendrán lugar conforme á la ley.

La Haya 19.
Esta tarde, hácia Scheveningne so ha oido un 

ruido de cañonazos en el mar, del lado del Noroeste.
A última hora se cotizan:
3 por 100 francés, á 66,10.
4 li2 id., á 97,50.
El 3 por 100 español exterior, á 24.
Después de la Bolsa el 3 por 100 español exterior 

se cotizaba á 24 1[4.
_ Lóndres 19.
Consolidados ingleses, de 89 á 89 1[8.
3 por loo español esterior, de 24 1(4 á 24 Ii2.
r, . Ber in 19.
Ji I el discurso pronunciado por el rey en la aper­

tura nel Reichstag ha dicho: «8i apelamos á la fuer­
za para proteger nuestra iudepeudencia, no hacemos 
Olas que obedecer á la voz del hoüor y del deber. >

La candidatura á la que el gobierno de la Confe- 
deracion ha querido permanecer estraño ba dado al 
gobierno francés un pretesto p.ara un casus belli de 
una manera desconocida desde largo tiempo en los 
usos diplomáticos, y después de haber desaparecido 
el pretesto, mantener el caso de guerra con cate des- 
precio del derecho de los pueblos á los beneñeios cu • 
yos ejemplos análogos tiene la historia de los ante­
riores soberanos franceses. Si otras veces la Alema- 
nía ha sufrido esto con silencio, es porque en su des- 
unión no conocía su fuerza. La Alemania, unida hoy 
moralmente y legalmente, tiene la voluntad y la 
fu^za de defenderse contra las nuevas violencias de 
la Francia.

Éu su discurso, el rey de Prusia acusa al gobierno 
francés de haber esplotado eu su interés y para la sa­
tisfacción de sus pasiones personales, el amor propio 
legtíiino, pero irritable del pueblo francés.

tíustiene que el gobierno confederado ha hecho 
to.Jo cuanto el honor y la dignidad permiten para 
conservar a la Europa los beneficios de la paz.

El rey concluye diciendo: «Combatiremos por la 
libertad y el derecho contra los conquistadores ex­
tranjeros, y en este combate no tenemos otro objeto 
mas que el de asegurar á la Europa una paz durade­
ra. Dios estará con nosotros como estuvo con nues­
tros padres.»

BOLSA DE MADRID DEL DIA 20.

FONDOS PUBLICOS.

Poblaciones. En 1S32. En 1869.
Anmonto 
por 100.

El emperador no marchará hasta hoy para Cha- 
lons, y el sába lo para la frontera. No se esperan 
acontecimientos importantes sobre el Rhin hasta el 
28 ó 30 de Julio Tal vez los haya antes por la parte 
del Báltico, aunque no son muchos quince dias para 
mover masas tan inmensas como las que van á des­
trozarse prueba lo qne pasa, que la guerra no estaba 
decidida de antemano poruña ni por otra nación, 
aun cuando ambas estuviesen prepai^adas desde 1867 
p .ra este supremo encuentro da dos razas y de dos
potencias rivales.

Sin que nada sea definitivo, hé aquí la organiza­
ción mas probaole del ejército francés. Habrá ocho 
cuerpos de ejército de varias divisiones cada uno. El 
emperador es el generalísimo. El mariscal Leboéuf, 
conservando la cartera Je la Guerra, mayor geueral 
imitaudo al príncipe de Neufobatcl en el primer Im ' 
perio.

Los generales Lebran y Jarrias sus lugar -teuien

Varios periódicos, dice La France de París, han 
anunciado que los súbditos y los intereses prusianos 
en Francia van á quedar bajo la salvaguardia de la 
embajada de España.

La noticia se desmiente por sí misma en las ac 
tuale* circunstancias.

Probablemente se confiará á la legación helvética 
el cuidado de suplir la legación de Prusia durante la 
guerra.

En Florencia la sociedad nacional democrática ha 
hecho una demostración anti-francesa. Grupos de 
gente gritando: ¡Abajo la Francia! ¡Pedimos neutra­
lidad! ¡Viva la Prusia! fue, on primero al palacio del 
ministro de Negocios extranjeros y después á la 
casa del embajador de la Confederación de la Alema­
nia del Norte.

zss ariteiiorraente indicadas de Bale á Lauterbourg j 
y de este á Sierek como teatro de las primeras hosti- ¡ tes. El general de ingenieros Decaen, encargado en 
liQades. |  despacho de los asuntos de guerra

La Valrie ha publicado Ja siguiente nota, de origen 
oficial, sóbrela cuestión romana:

«Se ha esparcido el rumor de que el gobierno fran­
cés ba tomado una resolucioa respecto de la cuestión 
romana. Se ba b-iblado tambiaa de la retirada de 
nuestr s tropas. Podemos afirmar que la cuestión ro­
mana permanece completamente intacta.»

Los prusianos han interceptado las vías férreas de

Lóndres........... ..
París...................
San Petersburgo..
Nápoles...............
Viená..................
Dublin.................
Moscou................
Berlin..................
Lisboa.................
Manebester.........
Amsterdam.........
Glasgow..............
Liverpool............
.Madrid.................

3.214.000
1.950.000

667.000
600.000
640.000
362.000
420.000
800.000
340.000
350.000
250.000
401.000
520.000
390.000

1.624.000
890.000
480.000
358.000
310.000
300.000
280.000
250.000
240.000
238.000
230.000
202.000
190.000
190.000

Y Unía razón —Ua conocido sastre de Madrid so ­
licitaba la adquisición de un nuevo parroquiano pro- 
metiéudole qne le baria la ropa con la mayor perfec­
ción.

—¡Ah! contesta el elegante: no me hará V. los 
pantalones como Mexia.

— Si quiere V lo veremos.
—Corriente.
Hecho el pantalón irreprochablemente, llega la 

prueba.
— Este pantalón no es como los que me hacia 

Mexia.
—¿Tiene alguna arroga?
—No.
—¿Encaja mal? «
—Perfectamente.

3 consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. fin corriente..........
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda série.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . , 

FERRO-CAR RILES.
Obligaciones 2.000, . .
Id. nuevas..................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas..................

CARRETERAS.
Abril de 1850..............
Agosto de 1852...........
Julio de 1856...............

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f ... . . 
París á 8 d. V..............

DLTIMOS I-RECIOS.

OEL 19.
23- 90
24- 25 
23-80 
28-75 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
95-00

134-00
64-40

DEL 20.
23-45 
2 -50 
23-15 
28-00 
00-00 
00 00 
00-00 
20-25 
00 00 
95-00 

133-00 
63-70

47-00 
00 00 
00-00 
00-00

00-00
00-0000-00
45-90
5-18

45-70
44-75
00-00
00-00

00-00 
68 50 00-00
49-80
5-17

BOLETIN RELIGIOSO.
S anto del d ía .— Santa Práxedes, virgen y mártir.
COLTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas e n  

la iglesia del Cármen Calzado.
Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 

la Buena Dicha en su iglesia ó la de las Viñas, en Ita» 
líanos.

ESPECTACULOS.
CIRCO DE PRICE.—Blondín.—Ejercicios ecues­

tres y gimnásticos.—Blondín y Mad. Blondín.
CAMPOS ELISEOS. -A  las siete.—Música en el 

hipódromo —Concierto del Sr. Sabater.—Rivalli.— 
Combate naval.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las nueve.—* 
Teatro.—Banda.—Fuegos artificiales.—Entrada cua­
tro reales.

La temperatura máxima de anteayer fue 32*,5 á 
las tres de la tarde, y la mínima 17*0, á las seis de a 
mañana.
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